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EL MOTÍN 
p n E O i o s IDE sx j eo i í . r : pc ind )3>T 

Madrid y provincias, trimestre l|50 peaeíai. 
_-U¡tramar y Ertraiijpi-o, 10 pesetas año.—Nil-
Bjuro KUelto, 10 ténciiiios.^Atrasndo, 2li.— Co-
fffpúnaálts, -¿zi núiiierus, 1,50 peaeíaa. 

JUAN VALLEJO 
Á los ocho de la mafla'na del do'minao 

tUtimo murió este querido commKwrü que 
tundaconrnígu KL MOTÍN ea i88l. Des­
de mto/ices hemos vivido en cumxmidad 
prfecia de ideas. 

tío'mbre de gran auliura y de altas 
fn-endax intelectuales, «ra á la temn »w-
iliidffro poeta, correcto y elefante. Así ¡o 
nireditan las eompot-idones gue ha fir-

s ¡ 4 inadü r» Ek MOTÍM, y q%t pienso colee-
cionar alyán dia. 

Creería ofender su memoria, y o/ffjt-
dermt, tomando -pretexto de su m-uerte 
^ara hacer propaganda da los ideales que 
siempre profesa. Baste decir qw Vallmo 
los iiiiiiitiivu eonstantemente, y que, rela-
cioiiinlu por su familia ca?i personas que 
han dispuesto de los destinos del país, 
,tt¡yéaí!, á pesar de verse solicitado, á todo 
lo que pudiera contribuir á su medro 
personal fo^' el mi/Uno de lo incensé-
cueneia. 

Reciba su familia el testimonio de im 
consideración y res'peto en esté>s momeit-
ios tristes para iodos, y las yracias la 
'prensa que ha hecho justicia a las dotes 
nada cofnwnes de mi bven compaífer», y 
i los muchos amigos fue me nan dad» 
elpésarne. 

]att NAKENS 
Fara dar ua« id«a de cóm* ttseriblu. rsprcriiu-

•• el sigNiante loatto. 

EL MESTIZO 
Resa ciioíido lo intran S. dMtajo 

ul santo á quien despoja d«l cepillo, 
y en la t'auaa carlista u el eucülio 
que en nido ajeno «mpolld lin trabajo. 

MeíCla d i hipocreiia y dasparpajo, 
rufián devoto ó religioso pillo, 
irrítale la merma del bolsillo, 
no en U cark la afrenta del gargajo. 

De supuoBtiií creencias hace uacudo, 
y no hay deuda d« honor que iatísíagH, 
vil ante «I digno, y anta ei rato mudo, 

Es «u lenguaje pui de inmenss llaga, 
y qüi«ii au talso celo apreciar pudo, 
vio que comulga porque & Dios •« traga. 

JuA.\ V.̂ LLEJO 

O Estado^ ó pa i s 
P̂ ov(Jl̂ fll• bs cülonina í la insiirrecoiiín; rahu-

i3t las i'.oiieesílínea que. á su Uî mpí), pudierun 
solotiurla; exigir al pala nii satuerío inaudito pa­
ra reprimirla; llevarle á una gunrra iuaeiisata, 
terminada por una desliúiiniaa paz; aoiiHitfuir cieti 
mil vidan y derrochar trfis mil millones para per­
der á la posíre colonias j honor, y el dia en «jue 
esa pulltiea Í% liquida prnüenUriie ante la nai'.idn 
eou nn presupuoslo qne impone al uoninbtiyeiilH 
gravámaneií iniolerablei sin extirpar uno lolo de 
les abusos (]ue la llevaron al desasiré, audaaia ei 
ioaudiia que no tiene precedentes en loa anales 
del desíliot^o. IjtSlo tAHi regtntvaiw*» reRsíena-
lios pueden osar tanío. 

Se cKplii'.a la indiguaciitu d l̂ uoritribuyenie 
ilesvaliilo; su asombro no ae explica. ¿Qué espe­
raban untedea, caballeroB? Quien le arroja de un 

cunto pi£u no drbí: sorprenderte M s« bace al­
heña tm buegoa. (lonfiar el remedio á ios que 
causaron el mai, ¿no vale lanío como tirarse por 
el Viaducí>V? ¿Qué esperanza podía cifrarse en ra­
lea honibrpí? ¿Qué proebaa han dado de arrepen-
limiento y enmienda? ¿De qué especia de mifagro 
cabla prometerse que su ineptitud se trocase, de 
la nocte i la raailana, en capacidad, sUi errores 
en verdades, sus prejaicios sn doctrinas, su egoís­
mo en abnegauióu, su concupi>cencia dn patrio-
lismo, SU8 lorpeías en aciertos j sus vicios en vir-
Itideií 

Grande, profunda es la fe de Bimejanlea perso­
najes en la admirable resignaeidn *del pueblo 
paganoi, Lurante muchos siglos la vaca nacional 
se ha dejado ordeñar, el cordero esquilar mauM-
menii-. ¿ohernarha sido en Ê ípaña equivalente S 
fxploiaral productor, entrujarle, anonadarla j 
hacerle iniposibie la vida. Esto ha venido hacien­
do nuestra Hdminiitracidn, con ligeros Intervalos, 
de Carlos V i nuestros días. Pero todois en este 
hajo mundo liaito y limitado, todo, basta la dó­
cil resignación del rebaño tbérieo. Villaveide hi 
tocado al lindla. La ubre esti leca. La tijera del 
esquilador corta eu lo vivo. La pobre bestia cou-
tributiva ea encabrita bajo el peso de la carga. 
¡Mal año para los explotadores! ¿Quién saha ai lo 
que no han logrado la pérdida ila nueatraí colo­
nias, Jai vergüenzas da nuestras deiroias, ai des-
Yanecimiento de nuestra durada leyenda, lo logra-
rí at fin el instinto de con>aryac!iSn, deaperiado 
en BU letargo por ei espectro del bambra!̂ . 

Por de pronto la consigna da no oagar se extien­
da rápldamtfnle de uuo t otro eondn de !i Peala-
Kula. No serta la huelga tributaria aínguna no­
vedad en la hltloria. En lodos tiempos al holsíllu 
de los pneblos ha sido el Srhitrio da los rejes. 
Uloi'gar ó rehaiar los subsidios tué siempre al acta 
supremo da la voluntad oacisnal. Los Comunes 
de Inglaterra supieron mantener ; conservar asa 
eiealii prerrogativa, única v verdadera garanihi 
de las Itiieriadea públicas. Medianía su ejercísit, 
recabaron nuestras Cortes las mî nguadas ooace 
siones que lograron arrancar i la Coroaa. Perdi­
do tal derecho, la libertad muriÚ con i\. De estas 
Cámaras íalsiGcadas da akora, muy inferiores en 
dignidad i independencia i las que foriuaraa los 
procuradores de las villas y ciudades bajo el ré­
gimen abiolnto, no cabe aiperar que lean defsn-
.sorii lie los intereses de un país al que no repre-
seulan. ¿Qué otro recnrsu le queda al puebla que 
se ha dejado asi estafar su soberanía, sino el da 
hacer por d mismo, en torma plebiscitaria, lo que 
dehtrla bacer en defensa de su derecho, su legiti­
ma representaciún si tal represeatacidn hubieran 

La tremenda liquldaaidn de nuestros desastres 
han revestido de caricteres agudos ai créuicu di­
vorcio que aquí existe de tiempo inmemorial entre 
el Estado y la nacida. Poderes y pueblo luchan 
por la existancia. La sorda enemistad entre ei 
qua cobra y el que paga se hs convertido en due­
lo i muerta. «Pagan m el lema de estos genera­
dores, pagar siemprn, pagar í toda costa, pagar 
hasU di sacrificio, pagar basta la muerte. Pagar, 
¿el que? Un Ejército que, tal como sa halla orga-
uisado, no defiende; una Marina que tal como fué 
uunsCruída, no resiste; Inncionarioi que no fun­
cionan, adminislraciúii que no administra, fue­
ses que no juzgan, eacualas que uo ensenan, 
cuerpo de seguridad que no asegura, alero que 
no moraliza, ingenieros que nosa ingenian, telé­
grafos que no telegrallan, caminos que no d i s ­
ten, «anales que no riegan, correos que pierden 
las eariaa, prisiones que no corrigen, inclusas sin 
amas, hospitales sin medicinas, ahilos sin vive-
res toda una apariencia, toda una fantasma­
goría de iuslitnciones, de organizaciún social, de 
civilizaciúii, de poderes y de servicios púbhuoii 
una no tiene nada dentro. jY para sosleirr esa 
decoración vaciase pretende arrancar de la boaa 
del euntribnyenle el último pedazo de pan! 

Sí momento supremo es llegado. Hay que ele­
gir entre el Estado y la nacidn. ü una organiza-
t\(¡\\ oficial desmedida, hinchaiia. macrocefalica, 
pero huera y sin contanido, mal prendida sobre 
los hombros de un pais anémico y moribundo, d 
una nacldn lana y robusta, que ella, viviendo, ha-
ri su Estado. El equivoco en que ha venido arras-
trindose toda nuantfa historia no pueda prolon­
garse más. 

Al piisno CALDERÓN. 

tra SI hnparcial, El Heraldo de Ma­
drid j La Correspondeneia de Espaila 
en primer término. Y á pesar de saber ­
lo estos colegas, continúan tan mansos j 
humilde.? con losjesuítas, que da gusto. 

Haflta loa seres más inferiores de la 
escala zoológica hacen uso de sus armas 
naturales cuando cualquier enemigo los 
ataca. 

Tal Vtíz Bean tan valiente» porque no 
teaión perder suscripciones. 

Los pfesupuesto n 

Loi juultaH han tratado, por m«dio 
del P . Garzón, de reventar á la praasa 
libsral asaparando vAndedorAs para iin~ 
ponari« á las «mpretas. El tiro iba con-

¿Echui-lé la culpa á Villavcrdepor las 
presiipuextos que ha prese-níadof Si-ror 
incomprensible. 

Siendo ministro de una monarquía, y 
teniendo que atender en primei- término 
al lustre y sostenimiento de ella, pqui 
menos ?ta podido hacer el hombrof 

Por estar convencido de esto, no le he 
dirigido ni le dirigiré reproche alguno. 
Le ara absolutamente imposible hacer 
tira cosa de la que ha hecho. 

En ciertas comareas, para escapar de 
las fieras, los viajeros les abandonan ca­
mellos, que ellas se entretienen en devo­
rar mientras ell«s escapan. 

Pense/nos que Villa-oe^rde es presa pe­
queña para el hambre da jusíici» que 
sentimos, y no cometa/fios la turpfia de 
ereer que aifaband» con él ya está ludu 
res'uelío. 

Porque de este modo vamos á perder 
más tiempo del que ya hemos perdido. \ J 

Y esto es lo que ellos qum'e-it. 

«Para el mlnisti'o da FOUJIMIIU ct; uúi úlii la ra-
ligidn que la gimnasia. 

No io enieniii¿ nadie. 
V preguntaba luego.—¿Se haa aonveacids sus 

íañorlas? 
¡Pues no que nol Como que con la religidn sa 

da el siillu mtrtai desde la cama de un uiuroro y 
:7e cae de patitas en medio del ParaNí) con la heo-
dicidn papal debajo del hraio. 

¡Esos sonyarr«íaslB 
jQue quien dice eso^ El ilustrada Mcritor 

que ñnna con al •andónimo Mamerto en La 
CarresponUencia Militar. 

Se conoca qua, aun cuando iriñolrquico, 
no tame que los auacriptoras ac den da baja 
por tirarle algún puntaío que otro í la reli­
gión. 

Como íuera rapubücano, ya se andaría 
con vaS.» cuidkdito. 

Sacrifiquémonos todos 
La «arga dajuiticla que p?ea sobre el prc-

flupQaito da Guerra u la ilgulente, tegún 
don Ganaro Alas, iluitrado jafa dal ejército. 

Ganaralai nii da«tino 3.506,102 

tafaa y oficialas fd 8.739,510 
•itíala An raa»rv* Id 13.430,334 

Total 34.675,906 

T daspués de coniignar afitai atarradoras 
cifraa, afiftda: 

f En el estado financiero j econdmíco dal país, 
aceptar sin raurmuraaLÓn, sin acudir i praceden-
tes nada ant.guos para eiígír iriayores sacrificio 
del pursonaí excedente, una carga de 2i j medio 
mtllonei de pesetas, después de guanas de^r t -
siadas, es una prueba plena de qna no hay aai-
mosidad ninguna contra el ejército, ni en titas ni 
en bajas regiomií. 

:̂ úlu dos desastres parecidos i los que hemos 
sufrido registra la historia moderna: el de Prusia 
en 180" y el de Francia en 1871; después del 
primero quedaron fuera deí ejercito (y entjnces 
no habla retiros) infinidad de generales, jales y 
oficiales, y se quitó á la nobleza el privilegio de 
ocupar exclusivamente las plazas de oñeiales; des­
pués del segundo se hizo una severa y amplia re-
visidn de hojas de servicio, que produjo muchísi­
mas rebajas de categoría. Compárese esta conduc­
ía de naciones que SOD muy amantes del i-jércita 
con la que ahora observa la nacida espanala, ca­
racterizada perl'eclamenie eu el dalo qua acabo de 
aducir.» 

Lo dije hace unos mesea: mal estamos, 
muy mal, pero acaso nos salvamos por al­
gún camino. 

Lo que hubiera aido abaolutamante impo­
sible, ai el ejército llega í triunfar en Cuba y 
Filipinas. Si habiendo Espaila perdido todo, 
quiere que se le d i tanto ¿qué no liabria pe­
dido ai España nada pierdo y é) aparace ven­
cedor? Hubiéramos aalido á subalterno por 
soldado, á jete por cada tres aubalternoa, y 
i general por cada seia jefea. 

Bien eatjí que no ac abandona á loa qua 
pudieron haber dado dfaa da gloria í au pa­
tria en Aiia y América; pero ¡cabatleroil no 
olvidarse que todoa aomoa eapañolaa, y que 
si se empeñan todaa laa claics qua cobriin wi 
ordaflar la vaca haata eataouarU, pronto na 
tendrá lacha para nadie. 

Digo yo. 

eSi 

Lo (|ue nojeben iiacer 
Sarán m/wy mal l»s diputadas repu­

blicanos en perder el tiendo procurando 
rebaja de gastos r/t los Presupuestos. 
iPara quít ¿O cretn acaso que la « -
tuadón de España se remedia con paqar 
al año dos centenares de millons* de pe­
setas menosf 

lo mismo ellos, li tal hacen, que las 
Cámaras de Comercio, que cuantos pre­
sentan e»mo solución la rebaja de los 
gastos, olvidan que el mal es más hon­
do, y que, por lo tanto, sin un gran sa-
cud'nmento que conmueva en su base á 
esta sociedad podrida, Espa-ña es un 
pais muerto. 

Como paliatiüo podría pasar; pera 
es que ya los paliativos significan sóh 
prolongación de agonía. 

Vamos á suponer un imposible; éste: 
que hoy se le dijera á los contribuyen­
tes: «No vtt'is á pagar nada en diez 
años». íf qu<íf ¿Se convertiría StpaHa, 
por este sólo hecho, en nación culta, to­
lerante é ilustradaf En modo alguno. 
Continuaría siendo lo que es. 

Y come por ser lo que es ha llegado 
d verse como está, lo primero que hay 
que hacer es ponerla en condietones de 
que sea de otro modo. 

Y esto no se consigue con paga/»- me­
nos ni mát; se consigue únicamente con 
lo que he dicho: con un gran eataclitmo 
que conmueva hasta en sus «vmentos 
esta sociedad degenerada. 

Lo demás es ponerle puntales á lo 
eaistente, sin ventajas para lapatria. 

Lo que deben hacer 
En cambio deben loi diputados r epu ­

blicanos decirle al pais: 
«La Hacienda do k monarquía s« 

bftsa, como ve», sn el aumento de ingro-
soi Bin rebaja «n tes gas to i ; no s% a t re-
T#n SU8 gobi»moi i tocar ni á l a i gran­

des Compañías que han defraudado, ni 
á loa oeultadores de la propiedad, QÍ á 
la Iglesia; se empeñan eu sostener un 
«jórcito numeroso en vez de reorgan i ­
zarlo para que airva mejor que nasta 
aquí á los fines de su institución; el pro­
blema obrero, i l más importante de t o ­
dos hoj^, lo relegan al olvido; en ree d» 
alentar el desarrollo de las fuerzas vivaa 
del pais, lo paralizan con impuestos y 
t rabas .» 

Y l i deepuás d* decir y demostrar 
Bsto, expusieran clara, concreta y con­
cienzudamente el pían de Hacienda que 
desarrollaría la República, ain e i age ra -
cionei de escuela, sino atentos á Is rea­
lidad y al listado preiente del pais, es 
«eguro que ta opinión TolTería i oua -
p a n e y preocuparse da los republioanús. 

El mismo Silvela confesó en la sesión 
del martee illtimo en ei Cun^-reso, que 
dentro de la monarquía es impüsibli 
acometer ciertaa reformas. 

Hablande de las de Guerra y Marina 
dijo: «que ciertas medidas radicales no 
•e pueden implantar de modo brusco y 
i iu la debida preparación raás que por 
los gobiernos revolucionarios». T tmTa 
muchiaima razón, 

Y como eolamente con reformas radi-
• t l e i , muy radicales, puede ealTarse 
Eipafia, la opinión se fijaría al punto em. 
loe republicaaoB aue se las ofrecieren. 

Y si nosotroe, olvidándonos de pana-
daa discordiae, dando muestras de abne­
gación ante lea desdichas de la patrlEt, 
prescindiendo de particulares puntos de 
TÍatft, nos uniéramos de verdad, honra­
damente, Le&lment», noblemenlu, î sa 
opinión tardaría muy poco en estar «asa-
pletamente á nuestro lado. T lo demás 
nos aerla dado por afiadidura. 

Pero si no pensamos hacer esto, si 
continuamoB como hasta aqui, no r a l i 
la pena de oponer presupuesto i. p reea -
pueato, ni de combetir ai gobierno, ^i 
de ir á laa Cortes siquiera; pues la opi ­
nión, que y a nos juzga muy mal, aeaoa-
ría por creer que somos tínicamente una 
agrupación de charlatanea, sin ei valor 
de la úonvioción ni la virtud del sadri-
ficio. 

Y preferiría continuar trampeando 
como hasta aquí, á entregarsn eu manos 
da hombres que, por no renaerse í sí 
mismos, llevan aflos y años sufriendo la 
dura ley del vencido sin provecho para 
la patria y sin honra para ellos. 

Amargo es decir esto; pero más amar­
go ea no poder en justicia decir otra 
cosa. 

• H hala 

[| pueliifl ijos goliiefoos 
Cuando la prani* sensata ó attün político de la 

cosecha fln de siglo censura los disturbios ^ue 
ocurren i, diario en todas partea, bajo el falso »t~ 

f.umcato de que el orden en loa momentos actua-
ca es la única solución que á tispaña k resta 

para lograr la prosperidad y el bienestar ansian 
dos; cuando, aunqua parezca mentira, esas ealaa-
laclones precursoras ie una tormenta que se im­
pone necesariamente para barrer del ourisonte 
de la patria los negros nubarrones que lo oscure­
cen y purificar la atmósfera del ambiente enve­
nenado que se respira, ciegan ia vista y atroflaa 
la inteligencia de los hombres superiores, hasta 
el «xlrerno de obiigarleí i condenar la que es in-
cucationable anta la conciencia, la moral y el de­
recho, la defensa de la vida iel honor y da la 
subsistencia, siento una angiisría horrible y me 
-ircaunio, asustado de mi propio pensamiento, sí 
a idea de lo justo, da lo equitativo, lo noble, le 

heroico, lo Iftgiao y lo raionable, en fln, na *Kta c 

Bibliotor- '131 M o t í n , 

POB 

Sebastián Faure 

alaaniado por osearte an las naaesldades inialeoluali s de 
nneitra énoca. SIejidas orquestas dejan oir las páginas luagis-
tralet de los Gomposilores; las músicas militares, las ebaran-
gas, los arfeonaallenin de armonía nuestras plazas públicas. 
Arroja la pintura lobre el lienzo inanimado, con verdad sor­
préndanla, las sonrisas y los gestos, la alegría y la IriUeza. ¡a 
pw j la guerra, U dnizura y la íaroeidad, la calma y la lem-
Pastad, la luz y las tinieblas, la servidumbre j la sublevacidu. 
la vejez y la infancia, la vida J la muerte. La escultnra enear-
oa an el marmol y el bronce la leyenda mitoidgica, la historia 
de los grandes capitanes, de loa monarcas poderosos, de los 
libios nnitres, de los legisladores renombrados, las alegorías 
Mlstieas, las aspiraciones para !o porvenir. Y toda «iudad. por 
poea importansia que tenga, se precia de poseer museos, ga­
lanas, colecaiones de cuadros, grupos de estatuas, de los que 
con justicia estS orgullosa. La arqulleclura produce obras 
maeslrai, levanta monumentos majeatnosoí y espléüdidos pa-
laaiosi can aynda desús iiermanaí la escultura y la pintura 
deeora con magnificencia. 
, Ea nni piUEra, el arte, bajo todas sns forma* y eB sus raúl-

tipin manlísgtaelones, ha llegado i verliginosas almras. 

i ^ é adlLii'abla laboratorio es la aaturalaia! ¡tíúmo Inneio-
17 

nn lüdu, se cunibina, se disgrega, se transformal ¡Cdmo lodo 
se mantiene, sa encadena, se sncedsl No hay parte del Uni­
verso, por infinitesimal que sea, que esté vacia; por ludas par­
les se encuñntra la materia an un estada euslquiara, y con 
ella la fuerza, el movimiento. 

Sin duda 4U1 esto conjunto maraviUosu da láñemenos oo es 
peculiar de nuestra época y que eu todo tiempo han existido 
esas leyes inmutables del movimiento, pero oora es de laa ge­
neraciones modernas haber lograda comprendpr cía- Inyes 
y haber deducido y uulizadu de mil modiis sui ¡nciii'stioiíaljie.-; 
consecuencias. Sin duda qué k tierra oculta hace siglo.'̂  pro­
visiones enormes de bulla, de hierro, de cobn;, de plata, de 
antimonio, de maiiganrso; pero defendía cou csln sus riî uezas 
ceñir» luda explotación, y S causa de su rüjiacidail original, se 
ha necesitado una obslinaciiln herúica por parle de ÍÜJS hom­
bres y V.i sabia perspicacia de los investigadores, pat-j p'iuiU'-
noa en el camino de los medios propios para aprovechar U vii:-
toria alcanzada sobre la avaricia del subsuelo. Sin duda lauí-
bién que la superficie súlida del globo coniiene hace mucho 
tiempo, en estado potencial, las doradas espigas, las vastas 
praderas, los alegres viñedos, loi bosques deírboles Iruiales; 
mas también ha siilo preciso que legiones íitnumerables de 
trabajadores se entregaran Ü una labor constante para presen­
tir esas energías latentes y sacar gradualmente partido de 
ellas. Sin duda, en fin, que el cerebro de nuestros ascendien­
tes encerraba el germen de lodos los desenvoivimicntos futu­
ros; pero era preciso para su purificación la obra secutar de 
las generaciones humanas, diíerenciíndose mis j mSs del res­
to ds loa anímales, evolucionando sin cenar faacia una estruc­
tura mus adaptada ai medio, tendiendo i un idea! cada día 
más amplio j elevado. Un» vei mis atravesamos un periodo 
de la historia humana llamado i recoger el beneficio de todas 
esas prolijas investigaciones anleriores, de esas gestaciones 
lentas y difleilas, de esas victimas que se multiplican, de esas 
conquistas que se suman. 

Y después de esta revista pasada i las tuerzas de que dispo­
ne la humanidad contemporánea, eontra la pretendida esteri­
lidad orgánica de la naturaleza, ó sn rapacidad inconsciente, 
le pregunto í todo hombre imparciil, qué queda de «¡sos ata­

que:, injustificados, de esas afirmaelones gratuitas que be re­
sumido en algunas líneas 7 con lasque quedan aontestidos. 

Pero tales pruebas de ibuQdanaU no saUsfaaen aeaso t eler-
los espíritus predispnesios, que para sedar sa ai terqaadad 
ueuesilan argumentos más decisivoa 7 mis preeiaas sabré 
todo. Voy, puaa, 1 alinear aqnf algunas cifras, qna acabarán, 
asi lo espero,-con los recalcitrantas. 

C—ALOÜNAS CIFRAS 

J-md-^-t,'.,,. agilc*la; •uvedmle de te'" foilH.v/iln r:mi relr,«U,¡ i las nrcrtiOm. 
Ott ««. •U1I/-11,- prsd.,^Aa Im.l.jsl-M: ~IK*áK,l^ ü, j/rMi-c/H ín*, í (Hrt í* c»i 

EslMí cifras no son de ay-r, .'•; cierto; datan de \%i'i, pera 
además de que no he podido procnranne otras de carácter 
tan general, se me concHd̂ rá du buen grado que en diez año.s 
la produc.iún IÜV ha podiilu menos de aumentar; y afiadu que 
íi en IS8á sobrepujaba i la realidad, no pueden bu? eslar 
más aljajo. (I) ' 

Eritiî ndsse que ha sido preciso eliminar da dichas rique­
zas las de los pal,-eí de donde no se tienen datos fisiadlslicos 
segni'os. l.ss CÍIVHS sjgnierite.s son laa que se aplican á las 
regiones mas üonocidas del mundo civilizado: la Europa (ex-
cepio la Turijuía, Servia y ei MoQtenegro) y las Estados Uni­
dos de Amínca. 

NíiesB además que estos cálculos se aplican preeísamente 
S los paise.s que mis nos importa estudiar, que tienen casi 
idéntica astructura social en cuanio al fondo, j que habiendo 
alcanzado igual desarrollo ¡nteíectuaí y material, presentan 
léñamenos casi semejantes; similares por lo menos. He aquí 
en primer lugir lus producios de la tierra que corresponden á 
las necesidades de nutricidn en Europa j loa Estados Unidos 
comprendiendo una población (fin de 18S1) de M8.676.00Ü 
de personas, reduciendo el total á Lilograraos y resultando del 
termino medio, obtenido eonforme á las estadísticas de 187» j 
1882, precaucidn necesaria para responder de antemano á las 
objeciones que podrían saearae de lus aSos malos. 

11) KilM «tr«» eitÍB loffi*!*) d«! Kmíu j t, BUHWIUI D K I. gtaariLUdid 
íl mMu gf^vÍB ElliH »6fliíi. Ja i,,ii<n rodo el luDBd* « p r ^ l i Leí wialr»-
S imrab í iü í demfB«>i. Há! l is« líuaiiati, ' , ¡a un fointtl» qut •> Uiui»; £ M 
fiíiuin d« lá ür-i t! di ¡vli^liU. 

Pan da trigo 
Pan de oiroa cereales 
Lagumbrea dircrsaa y frutas 
Ajucar da ramolacha sin malan... 
C a m a y ataa.. 
Lecha 
Huaros , 
PaeeeiM, moluwoa y cnuticeoa.. 

TOTAL 

51.334.000,000 fcit 
t2s.400.ooo.ooo • 
133.300.000,00a w 

1.838,4aQ.i»a » 
is,404.9oS.ooo > 
J5.400.000.000 > 

701,150,000 « 
í.w.ooo.oQo 

ISi.128.557; 000 

SI ae divide esta enorme cantidad de tremenlos oúkenla y 
un millare» de milloiien, L-íento oeintiocko millonet tjuinieata* 
BcAífiíií jí sifiie mií fci/oiírüMOíá que se eleva ei ingreso ali­
menticio de Europa y loa üsladon Uaidoa, pür el nímero de 
habitantes que tienen esos lerrílarios, se llega al resaltada si­
guiente: 

381.128.5S7.tX)0 
""368 676 000 "" *" ' l'il'>Bi'!niti'' for cabata. 

üivldidos como sigue: 

Pan de trigo 
Pan de otros cereal« . 
Legumbres di varias y frutas, 
Aiucar da remoUcha 
Cemas diversas 
Lache 
Huevoa. 
Paacades, moliiacoa, ate 

TOTiL. . . 

'39 
31* 
361 

5 
34 

I jO 
•¿ 

10 

I.0J3 

kil. 

> 
» 
« 
r 
t 

1 

Trátase de preguntar si esta cantidad de LOM kilogramos 
a) año, es 6 no suficiente. 

IJe impértanles y numerosos iribajos sobre el asunto, resul­
la que para vivir normalmenle tiene el b.jmbre que sacar de 
dos clases de alimentos IÍSÍOIÓMÍCOS: de los cuerpos ternarios y 
cualernsríos, una cuola diaria de 1.800 gramos que pueda des­
componerse asi: 1.000 gramos de alimentos ricos en carbo­
no (pan, legumbres fi otros) y 800 gramos de aumentos ricos 
en ázoe (cine, queso, hueve;, legumbres azoadas). Esta ra-

(^Contínuttrá), 

Ayuntamiento de Madrid

http://t2s.400.ooo.ooo


:-^^_ 

Rl trabajo, linica base d d tKD'^star . EL MOTÍN A la r o d n n c i ' i a , po r Id iüac racc ión 

el Congreso; y el conde ^ l a s Almena» y el 
, , general Ochando en el Senado hayan alzado 

: ; ^ ^ t ' ^ ^ v : L ^ í n ¡ : r n t 7 r f ^ ^ e ¿ T a r d o m i - l J^ - ^ • . ^ ^ ^ T '^' — ' - - , >: ^ ^ t ' 2\ débil. - -qü 'es dieran al traste con ese edificio guber-

i<£i-a cosa que palabras hueras, vacías de sentido, 
puirimonio tan sólo de los alucinados, y en la rea-

• • • ' humanos de ios 

No es dado meditar en otra forma, después de 
oir á nuestros eminentes razonar con los puños y 
.ie presenciar esa resurrección para mí sublime, 
de un pueblo que pone su pecho ante las bayo­
netas de la fuerza «legal,» con el sólo propósito 
de limpiarse la carroña adherida á su escuálido 
cuerpo amasada con la sangre de sus venas y con 
la porquería que le arrojan sus gobernantes. 

España lleva Í 4 años de orden jamás alterado 
por el pueblo trabajador. Con mano pródiga da i 
lu patria cuanto le eiige. Llega la ñora de los 
sacrificios, y con la sonrisa en los labios, sin la 
menor indecisión, animoso, grande, sublime y 
heroico, marcha entonando sus cadenciosos y 
poéticos cantos populares á dar lo úniúo que le 
queda: ¡la sangre! 

Regresa mutilado, sin honra, vencido, ham-
¡•riento }/ con un «pagaré" incobrable en el bol-
.-.lilo, y sin protesta, con la santa resignación de 
!'js mártires, se entrega do nuevo al trabajo, bus-
,iindo en él la salud perdida, un miserable men-
ii'Ugo que roer y el olvido de las amarguras pa­

gadas. 
En cambio en el transcurso de esos 24 saos de 

«orden,» estadistas eminentes aislan á España 
.leí apoyo moral y roaienal que pudieran pres-
larlelas demás naciones de Europa en momentos 
i e peligro; economistas previsores y prácticos 
exigen presupuestos tras presupuestos, gabeks y 
tributos sin medida, tasa ni equidad, á la agricul-
;iira, á la industria, al comercio y al consumidor; 
sancionan tratados comerciales ruinosos para el 
elemento productor de la Nación; millones que 
el trabajo nacional deposita en las arcas del teso­
ro público, desaparecen como por arte de magia, 
en los UolsiUos sin fondo de los roedores da dor­
so flexible que se inclinan ante la «benéfica» 
mano que los ceba; el tenedor de la Deuda cobra 
libre de impuestos y de molestias y con regulari-
ilad matemática el interés del capital que prestó 
ui Estado; se aumenta el crédito nacionaf, tras 
Formando en papel el oro que antes era rnoncda 
corriente y hoy está sepultado en las cajas de 
reserva del Banco de Espaiia; los encargados de 
abrir el ángulo facial del pueblo, como dijo el 
gran Víctor Hugo, dejan sucumbir de hambre al 
maestro de escuela; la marina navega por esos 
mares de Dios en acorazados de hojadelata, que 
provocan la hilaridad de los es:traños y el sonro-
iu de ios propios; sentido hondamente en los úl­
timos desastres; e! ejército, esclavo de la discipli­
na y en cumplimiento de su deber, conserva con 
la tuerza de las armas y en beneficio de la desgra­
ciada patria que lo nutre el orden interior, pero 
csMo cambio mipotente para salvarla de una in-
lasión extranjera, no por falta de valor y abne-
ijación, sino por carencia de los elementos indis­
pensables para empresas de orden superior; y, por 
último, los derechos individuales reconocidos 
jior la Constitución del listado, son cínicamente 
itimadosi al pueblo soberana por los que debie­
ran respetarlos y garantirlos. 

Amparados por una impunidad criminal, llevan 
.'i ¡as Cámaras representantes impuestos brutal­
mente al país por la fuerza del poder. Discuten, 
.[prueban y sancionan en nombre de un pueblo 
que los maldice leyes que lo arruinan y disposi­
ciones que lo sumen en la vergüenza y en la des­
honra. 
* ¡24 años de sacrificios estériles, de abnegacio-

iies sublimes y de heroicos y titánicos esfuerzos 
perdidos para la patrial He ahí la labor del pue­
blo. 

¡2i años de inmoralidad, de amaños repugnan­
tes, de hipócritas componendas, leyes vulneradas, 
egoísmos nunca satisfechos en bencñcio de la as-
queresa bandería de la fracción política domi­
nante, sangre y fango por fínatl He ahí la labor 
de los gobiernos. 

Constituida ser posible en tribunal la con­
ciencia, la equidad y la justicia, presididas por la 
moral universal, que es la que debe de regir las 
acciones de los hombres. ¿Qué sentencia dictaría 
ese tribunal para terminar de una vez esa lucha 
entre el Estado que se impone y el pueblp que 
Ig alimenta con su trabajo y con su sangre? 

Respondan esos hombres de inteligencia supe­
rior que miran con indií'ertncia y con desprecio 
la resurrección del Lázaro moderno. 

Que me digan, previa la limpieza de sus con­
ciencias y de sus corazones con las aguas del Jor-
din que empleó Cristo para su bautismo, si son ó 
no legítimas y idegaks» esas convulsiones postre­
ras de un pueblo que lucha «en defensa propia,t 

JOSÉ MOlSQUliRA- CARTÓN 

Vigo4 Julio 1899. 

namental que Sílvela y Polavieja fundaron 
sobré tan deleznables y movedizos cimien­
tos. 

L a muerte política d e estos hombres en 
quienes la monarquía, después de loa desas­
tres que á España han traído los desaciertos, 
las torpezas y las m.ildades de la política de 
!a restauración, fundó qui;íSa sus i'iltimas es­
peranzas, implica el fracaso de todo el régi­
men; y el país debe necesariamente de estar 

causa cu^o desenlace eomienza para los 
que ii..rBab:'tuos míis, con hechos tan de 
bulto como la pérdida de las Colonias, 
una cifra espmtosa de millunes debidos, 
el ejéi'cito veuuido sin laclia, y todo el 
cúmulo de sucesos chicos y graudes quo 
han obligado á entrar en vías de re s i s ­
tencia ¡á los ricos!, á ios que tieuon in-
duatria j comereio,—que ya es tener 
para lo que k mayoría del país posee;— 
júnteuse todos, y BU esfuerzo nacía la 
continuación de mal tan inmenso, siir;'i 
baldío. 

dispuesto y apercibido para que la situación j ; ^ pueblo despierta. Los que careeon 
actual, en este periodo de crisis difícil, de ¿^ eouocimi -utos pol í t icos V d e orgai i i -
agonía porqae atraviesa, no haga un supre- ^^^ ¡¿^ ^^^j, ^^ ^^^^.^ ^j ¡,, . 
.«.1 =c-riií>i-ifi (lf- í i t u n a h o r a \r r í í a c i - m n e ¡m- . . . . . . . ' r i , . ' . mo esfuerzo de última hora y reaccione im 
plantando en el país un sistema de gobierno 
que, atento sólo á intereses de índole secun-
d;;ria, venga á agravar el estado general de 
malestar del pueblo, haciendo más difícil y 
de resultados más funestos ¡a obra de reivin­
dicación que el patriotismo impone á todos 
los ciudadanos amantes de la libertad, y que 
anhelan el fin de esta situación anómala y 
vergonzosa porque España está atravesando. 

Tenga presente el pueblo español que pa­
ra después del completo y decisivo fracaso 
de estos partidos monárquicos, y de estos 
hombros funestos que lo han sacrificado todo 
en aras de su egoísmo y de la estabilidad del 
régimen, éste, que se defenderá á todo tran­
ce y hasta el último extremo, aun podrá con­
tar con un par de espadones que se esgriman 
en su favor y que tal vez llegarían á impo­
nerse por un hecho de fuerza brutal, si el 
país, indiferente ó adormecido, no se Opusie­
ra á ello con todas sus energías. -

Los pueblos en sus irreílaxivos entusias­
mos, en la explosión de sus sentimientos de 
admiración hacia lo heroico JÍ lo. jfcande, 
pueden sin duda aclamar y prosternarse ante 
jas espadas refulgentes y, v,ictor;ip«ijE.de Yad-
•rrás y, de los CastiUt-j os, pero ¿ t í j ^ e d m sin 
dolo y sin vergüenza, y sin que! sobre su 
frente caiga el estigma de la abyección y la 
deshonra, so'meterse y 'hnmil l í i rsc ante los 
mohosos chafarotes de Sagunto y Parañaque. 

La sctuai situación' política porque Espa­
ña atraviesa no tiene-más que dos solucio­
nes; ó vn golpe de fuerza dado desde arriba 
por los^.que están interesados en mantcinerá 
todo trance y sobre todo el régimen impe­
rante, ó un movimiento de abajo que venga 
A producir dentro del aótual estado político 
y social del pais al miSrao efecto que'las tor­
mentas atmosféricas: la renovación y purifi­
cación de este ambiente cargado de miasmas 
que amenaza asfixiaEnOs,'' 

.V . J O S É CINTORi' 

No he querido antea, por comprender 
que estarían asustados aiin, advei'tir 9 
ios jesuítas de Zaragoza que faltaron á 
las reglas más elementaleB de la buena 
educación, no recibiendo á los c iudada­
nos que fueron á visitarles durante los 
últimos sucesos, dando adumás pruebas 
incontestables de que su conciencia se 
halla poco tranquila. 

¡Buena andaría la sociedad, si cada vez 
que alguíJin fuera á r i s i tar á alguien, 
saliera éste corriendo sin más ni más, 
por sospechar que pudiera ir ei otro con 
buenas ó malas intenciones! Se agu'arda 
uno, se entera de la protensión, j sólo 
cuando se yea claramente que no es m u y 
católica, puede disculparse la fuga. _ 

Así, cuidadito para otra vez, y á í t a - ' " ^ ^ ' ' " ' ^ 
cer los honores de la casa á los -visitan­
tes con la corrección y finura que tan, 
bien sientan en las personas mediana­
mente educadas. 

Lo quo pagamos 
' - .1. b 

El Estado paga á la duquesa de Castro 
Enriquez 20.62§ pesetas, en concepto de 
Correa mayor de Indias. y'_ 

Y al eeSor don Joi^é Maestre 16.499 pe­
setas por ser Jiel medidor en Málaga. 

Y al marqués de Perales, por réditos del 
capital impuesto sobre las corredurías de 
mar y tierra estableeMaa eu Alioántéj pe­
setas 12.500. 

X á los colegios de Santiago y Chipio-
na, 189.000. 

Y para misiones'de Tierra Santa, 80.000. 
Y para las de Marruecos 120.000 pese 

tas y con este resultado. EÍ año pasado ae 
pnblioó una estadística referente á los tra­
bajos de esas misiones, y entre otroa datos 

- había estos: 
Moros convertidos al oatolí*-"^- "; "' 

cismo 000 
frai les conYertidoa almaho-

metierao.. . ..j 3 
Y para la Iglesia de Argel, 14,000 pe-

s e t a i B . ( : ; •• • 

Y para la eáaa uat^l de santa Teresa de 
JeeÚB, 4.260. 

X por alquileres de loa palacios arzobis­
pales de- Badfljoz y Victoria, 4.030. 

Y, en fin, por Ofrenda al apóstol Santia­
go, 12.318. 

Tais doude todas esas cantidades y otras 
ranchas, parecidas vienen fignriuido todos 
los aSos eu los Presupuestos, sin arrancar 
protestas de indignación, ¿cómo se atrey^i. 
& hablar de progreso y reformasT 

O se corta por lo sano, 6 se muere el 

do de 24 horas para obtener un miaero 
salario suficiente á las más precisas ne­
cesidades, tienen hambre. Entendedlo 
bien, clases conservadoras, amantes de 
la religión que acótiseja resignarse a(^uí 
para disfrutar allá; eutendedlo-bien: t¡. -
nen hambre. Y además sientim odio. 

Con ellos, que forman la mayoría, 
están los proíe'-arios de levita, el núcleo 
de iotehíctuaíes quo con las armas del 
estudio, la reflexión y la decencia ha 
querido ganar el su^ítento y cI honor, y 
por vil contraste de sus legítimas aspira­
ciones, sólo halló, como medio ofrecido 
por vosotros ¡oh preclaros directores de 
Espafta en 25 años!, la abdicación de.'í-
himrosa, la traición á las convicciones 
si había de serle eficaz vuestra protec­
ción regateada. 

Se han puesto de acuerdo los oprimi­
dos; necio es y a ofrecerles un código 
polítii-o reformado ó un presupuesto ba­
rato. Y UDÍda por el pensamiento y para 
la acción la falange poderosa de españo 
les arruinados, vejados y hartos de i n ­
justicias, serán pronto pri^sione!•os de 
guerra suyos los mantenedores de farsa 
tan ruinosa como el régimen const i tu­
cional, la teoría del turno, el parlamen­
tarismo y demás mentiras políticas.. . 

No pueden huiv ui intentarán iuchar. 
Comienzan ya acusándose unos á otros. 
Bien. Así excitarán más aún la indigna­
ción pública, que podría afianzar su j u i ­
cio, si duda le quedara, viéndolos peque­
ños, cobardes y traidores hasta para la 
misma causa que ies procuró la har tura . 

Adelante. Pero si ellos nos dan hecha 
una parte de la labor, no caigamos en 
la candidez de corresponder con olvido 
y confianza completos á las acusaciones 
que hoy lanzan al rt^gimen los más" a s ­
tutos, ' • • • 

LUIS ASEJÜ 

peor es engordar, como le decía aquel la­
briego á su marrano. Pero que paguemos 
todos para todos. 

Las caricias de la prostituta son para el 
chulo que no paga; ia gloria eterna y las li­
mosnas de la sacristía son para el beato que 
no paga; las ventajas del presupuesto para 
el político iresponsable; el negocio de la fa­
bricación para el comerciante insolventej la 
augusta representación de las naciones la 
tienen monarcas y presidentes sin rcsponsa-
bilid.id ninguna. La justicia ní es costumbre 
ni es practicable actualmente, y por eso así 
como la vida es el tínico remedio de la muer­
te, la justicia es el único remedio de nues­
tros males. 

Dije á usted que hoy todo era alegrías, y 
le v o y escribiendo muy triste. 

Mi cuñado muy contento porque publicó 
usted su carta. Pronto volverá por ahí. Le 
han hecho suplente del municipal; y como el 
jues de la pr imera nunca está aquí, y el mu­
nicipal es uno de los filipinos que han venido 
y no piensa estar en ei pueblo, pues mi cuña­
do hará muchas veces d e juez d e primera, 
y en cuanto pueda le hace justicia á Sabas 
y le revienta. Porque la justicia es como un 
cigarro; por un lado se chupa y por el otro 
se consume. El que pide justicia, como e! que 
pide tabaco, lo que quiere es chupar. Y e! 
poderoso que muere ahorcado, es un distraí­
do que se mete la ceniza en la boca. 

Dios determine algunas distracciones. 
Siempre suyo su servidor que lo es 

El SEÑOK FE1.4SQUÍT0 
Valcual^uier, Julio, i3,gí>. 

ADELANTE 

La última carta 
Hace pocas semanas dijimos que el go­

bierno era un cadáver galvanizado, y que í 
las oposiciones les costaría muy poco traba­
j o hacerle rodar por tierra como un cuerpo 
inerte. 

El hecho se ha realizado, y ahí están esos 
hombres que subieron al poder abusando de! -
estado de atonía del pais, destrozados por 
los golpes que les asestaron, no sus enemi­
gos declarados que militan en campo contra-. 
rio y profesan ideas opuestas á las suyas, 
sino por los de los que Je son afines, por ios 
que, como ellos, comulgan dentro de la mis- . 
ma iglesia monárquica. 

En está obra, conveoiente y necesaria-pa­
ra los intereses y ia tranquilidad del pais, de 
derribar esta situación neoconservadnra que 
traía el plan de arruinar y de embrutecer 
por completo á la nación, poco ó Hada han 
ttmido que hacer los diputados republicanos, 
enemigos del régimen imperante; ha bastado 
que unos cuantos hombres monárquicos co­
mo Romero Robledo, Canalejas y Maura en 

No escaparán de esta vez. Nuestros 
soij: da la civiiizacióu, de la justicia, del 
derecho; de la esperanza de una horas in 
temores ni" zozobras eu que reine la li­
bertad en España, hora por ia que.ha 
sucumbido una generación de luchad'i-
res ahogando la aspiración más grande-
en ei hombre: la independencia. 

Nuestros son cuantos busi^aron para 
el pueblo—que todo lo produce—igno­
rancia, esclavitud brutal de in te l ig 'm-
cia y vigor físico; nuestros son loa mi­
serables que, á quien iba levantándose 
Tin centímetro del nivel vulgar , le estre­
chaban la vida, tan difícil en la socie­
dad presente, y le castraban ó le prosti­
tuían para que nunca lograse el dulce 
reposo á quo tiene derecho todo hombre 
úti l y de conciencia honrada. 

Nuestros son, sí. Júntense los defen­
sores de la reacción, loa partidarios de 
acaparar el trabajo de la- España pro­
ductor» para enriquecerse sin j a m á s sa­
ciar el apí^tito, lo.-̂  amigos del orden,-
todo.-! liis quij en el Pardo, A la muerte 
de Alfonso XI I , ofrecían defender una 

«Hace muy pocos liias har a(>areciíi)i lieposita-
dns d abanilonailos al pie de !a purirta del huerto 
que un ainiío niifistro, por ciirtu friera] y iihre-
pensador, posee cerca d» ia valia dei f^írrocarril, 
un aanti> de barro, cfiTi aa uiilra y lodo, y dos 
cniíilijos vií'jos (Je melal. ''•'-' ' • 

¿SerS eíte Otro luildgfO en iiicnbaciÚH? 
Téii|rasf; presente, por si se tiene olvidado, ipie 

cuantía milagro» s.o ha inleiitatto per{)etrar en 
esta ciuilad hansid'o l'ruslrados pwr ei buen seii-
tiáé'de naeslros'feonví^fnos. Aí[ui estamos yaxu-
railos de espanto y sabeiDos por experiencia qne 
con un buen garrote y uiia daiiuncia al juz^aHo 
Be curan lís histéricas y se aiiiijcntan los derao-
nins.» 

Lo anterior es de S¿ Antpurdanés, pe­
riódico ferozmente impío de Fígueras, que 
yo no volvería á coger en mis manos si no 
pensara en estas cosas exactamente como él. 

Lo del garrote, sobre todo, me ha con­
movido profundamente. No se puede tener 
corazón' sensible. 

irónica rural 
Sr. D. José Nakens. 

Querido amigo: H o y sí que todo son ale­
grías. El seiior Sabas no es alcalde, pero se 
ha metido de canto en el bolsillo tres mil y 
pico de pesetas que dijo que necesitaba para 

-arreglarlo, y ha venido nombrado su yerno, 
el que estuvo de administrador del pósito, 

^lo cual que todo el dinero se lo llevó su 
, suegro al cinco y luego él lo colocaba al 

doce y algo más. Pero todos estamos con­
tentos porque de alcalde ladrón no hemos 
de salir y ai menos que no sea tan bruto 
como el Sabas. 

Taníbién hay mucha alegría viendo que á 
los señoritos de! papel del Estado los han re­
ventado, y ahora lo que hace falta es que 
revienten á los que tienen casas y fábricas, 
porque es lo que decimos, que ya que nada 
bueno nos espera, pues que los demás se ha­
gan polvo 

ó mere fiom de la patri, 
Gomo canta el francés que tiene la tahona: 
por lo visto, los extranjeros tienen patria. 

A usted le parecerá mal que no le toquen 
al clero, pero tenga usted en cuenta que si 
á los curas les bajasen los jornales, pues de­
jarían de suscribirse á E L MOTÍN, y además 
pues tendrían que ser morales por economía. 

El gobierno lo calcula todo; contempla­
ciones y prevenciones y todo, para evitar la 
guerra civi! con los carlistas, y va á tener 
una guerra civil con cada ciudadano que se 
muera de hambre. Y además que ní don Car-
ios quiere esto ni lo quiere nadie, como no 
se !o den regalado y sin compromisos. 

y es lástima, porque yo y todos los espa­
ñoles tenemos lo que tenemos y dos manos 
y nuestras cabezas y nuestro corazón, y todo 
eso se Jó damos á los que mandan, ó á la Re­
pública ó S don Carlos, ó á algún socialismo 
6 al demonio con tal de un día de ¡usticia. 
¿Que nos quitan el dinero? Que nos lo quiten: 

Signen las QlipensEs de S;in Gervasio de Casso-
las reteniendo va su convento á la menor ilusa 
Farras, las suturidades sin atender las reciania-
ciones de su pidre, y ésie perseguido y amenaza­
do por U chus^iia nea. 

Y c<>ntiiiúa ía prensa de ^ran rircal»cíún sin 
decir tina palabra de este íecn^stro, más grave 
cien Ví'ces que los que conielen aislaiiainente los 
bandidos en cualquier región de España. 

Pero no hay que disgustar á los Iraües: podrían 
arreciar eu su propaganda contra la prensa libe­
ral y quitar alguuas suscripciones. 

de 
•La EspaSa con la actual monarquía 

n a n e a saldrá bajo la sotma.» 
Es to ea lo que, t raduc ido a l pie d e l a l e - ' 

t ra , ha dicho nn monárquico, el prohom­
bre de la re iua Victoria: Sal isbuty. tSpain 
under the preseiit monarchy zuill never emerge 
from under tke souiane.* 

Ali ' jaudro Damas fué man lejos: después 
d e a a vis i ta á la ptmíuHula ibérica., ¡lijo á 
sus paisanos que «España aoítbará por ser 
roída por 1<JS rutones de sacrist ía». -L' Hs-
pagne Jiniza par Étra rongée par les rats d» 
íacrUtie. 

Estoy más conforme con la proíeoía del 
aegund',>, porque no es tá bien prot)ado sí es 
la monarquía la que es tá bajo las faldas de 
los curas , ó éstas bajo Isia de aquélla. 

Lo que es verdad, {y esto sí que está p ro­
bado) Ás que el elemento clerical y el mo-
nárqnico se l levan divinamente , como loa 
DiatrimonioH en píen» luna de miel. Esos 
dos e lemeutos riel derecho divino uunca 
pueden salir ú, farolazos, porque t ienen las 
miamas aspiraciones: deíollar y entontecer 
al pueblo. 

Adenaáe, cu ras y reyes ae temen recípro-
cameute . . . La sotana, si quiere , puede muy 
bien volcar un t rono; y écte , con an» plu­
mada , an iqa i la r todo el poder teocrát ico. 
De manera que reyes y curas no son más 
que dos almas fundidas en un cuerpo sólo. 

Con la monarquía y ein curas, aun se 
podía ir t i rando del carro de la vicia (salvo 
la comparación con loa aniuialitos de tiro); 
porque fiolam.'inte las sotanas todas de E s -
paBa comen más qne cuatro monarquías 
j u n t a s . . . ¡Más qae cuatro. . . y que setal... 

Mire bien el pueblo á todou los hombrea 
con toDsnra ó coronüls ; compare sus pan­
zas redondas con sus chatos estómagos, y 
d i g a si allí hay , ó no , algo oculto; y s i e s o 
no es el j u g o de todas las clases producto­
ras , el sudor del obrero y el pan de sns ham­
brientos hijos. 

Dumns t iene razón: no ea que acabare­
mos por ser roídos por los ra tones de sa­
cristía; es que lo estamos ya. Lo poco de 
carne que nos queda j unto á los huesos, 
será aho ra consumida por los va t i can ia tas . 

JOSÉ RAYARA M O R E N U 

Corre por Figneras el rumor, desde hace has-
tante.^ días, de que en el convenio de monjas fran­
cesas ocurre algo anormal ii extraordinario. 

Tf hablase de unos aparecidos que piden dinero 
como cualquier Vilbverde rt cualquier Irailuco, j 
de otros que; amenazan con robar algunas internas 
como cualrjuier Tenorio ó cualquier cura inHitma-
hle. Y hablase también de otras muchas cosas ijue 
han alar^iiadj prirtundaiuentij á las ratuiüasde las 
niñas qae allí sR educan. 

Con estos líos clericales no hay dinero se­
guro, ni chica, ni chico á veces. Pero como 
los beatos se lo quieren, con su pan se lo co­
man; que no he de interesarme yo por asun­
tos en que no se interesan ellos mismos. 

Los jefecillos 
Acabaron los jefes. El templo tístá 

sin dioses desde hace t iempo. 
Pero quedan los jefecillo,-*; los que á 

ia sombra de aquellos se entronizaron en 
Sus re.-pe' tiva^ localidades, y á quienes 
priücipalnionte se debon los males que 
íia sufrido el partido republicano. Sin la 
ayuda de ¡o:; jefd'il los, lo« jefes hubie­
ran podido poco. 

Hoy, que se habla de concentración, 
son ellos, los jefecillos, quienes se opo­
nen á que se haga. ¿Qué sería de ellos 
entonces? Ni ios mismos empleados d» 
la naciÜQ invoaan con más fe la teoría 
de los derechos adquiridos; y es que, 4 
fuerza de usufructuar esos cargos, han 
llegado á ereor que les han correspondi­
do por herencia. 

Llenos de ambición cillas que tienen la 
seguridad de no satisfacer fner.i de trac-
clones atomísticas, se afcrran los infe-
lices á las actuales, é intr igan y caci­
quean para mantenerse á flote. 

¡Abajo con ellos! Por muchas razones, 
ia principal ésta: Si habiendo tenido al 
pueblo á su devoción durante tantos 
años, únicamente lo h a n utilizado para 
mantener su influencia con los jefes ¿ i 
t í t i dodeqné , hoy que los jefes no ei is teu 
en el sentido autoritario de la palabra, 
pretenden ellos continuar ejerciendo d« 
procÓBSiiles chiquitines? 

Veo que, eu muchos puntos donde 
han comenzado los trabajos de coucen-
tracidn, se hacen bajo la base de las ac­
tuales organizaciones, conservando, por 
lo tanto, ios jefecillos, los puestos pr i ­
meros. 

Nada de esto, queridos correligiona­
rios; disolved todos los organismos an­
tiguos al acordar la concentracitSn, olvi­
dad todas las denominaciones, y derrb'.; 
cad todos ios jefecillos. ^ 

Y si alguno de éstos aspira ú ejercer 
influencia en el partido republicano, qu» 
se la gane valiendo más, naciendo más, 
y , sobre todo, saerificá-ndose más qus 
ninguno. 

Todos soldados; y el que se considere 
con méritos para ascender, que demues­
t r e su aptitud. Que como la demuestre, 
no haya miedo que el partido no lo tome 
en cuenta, ¡Si precisameut'.; lo que todos 
deseamos es que haga alguien algo para 
ayudarle y seguirle! 

Pero basta ya, ¡por Cristo! do pedir i 
la antigüedad los puestos que deben re­
servarse al merecimiento; y de preten­
der, porqu i eu alguna ocasión pudo pres­
tarse al partido algún servicio, que los 

- cargos sean poco menos que heredita­
rios. -- , 

Sustitución de hombres, y extinción 
de rutinas y prácticas perjuiiciales, (, 
ineficaces por lo menos. Lo demás ser­
virá sólo, como dije hace unos números, 
para desacreditar la palabra concentra­
ción, como antes desacreditamos las di 
coalición, unión y fisión. Y á estas al­
turas , no.gstamos para hacer ensayos. 

.:,, ^Cuatro dientes te quedaron 
si incu recuerdo; mas dos, 
Celia, de una tos volaron, 
los otros do.5 de otra tos. 

Seguramente toser 
puedes y a todos los días, 

£iue-s no tienen tus encía» 
a tercera tos que hacer. 

Este epigrama de Lope d j Vega ms 
ahorra de demostrar lo que afirmo. Puoi 
si esto do la concentración fracasa, no 
vamos á tener fuerzas para desacreditar 
la quinta palabra. 

Por no sentirse con vocación de mártires, 
salieron huyendo de Valencia 44 frailes du­
rante los pasados simpáticos motines, y se 
refugiaron en una alquería del término de 
Burriana, propiedad del barón de Andilla, 

(Qué apostamos á que,,si ya no es suya la 
propiedad, lo será pronto? Porqua donde 
quiera que caen los pobrecitos de mi alma... 

Si ese Andilla le tiene algún c;i:iño á la 
finca, que se lo vaya perdiendo, l^ieade que 
los jesuítas entraron en ella, de ellos es. 

El tiempo lo dirá. 

m :̂ n m 
4 5 folletos.—a§ céníiamtBB uno. 

Colección completa, 5 pesetas fran­
ca de por te y certificada, 

Pa ra 1Ü.S suscriptores á E L M O T Í N á 
1 0 céntimos, cargándoles únicamente 
el certificado. 

Pueden pedirse sueltos. 

[o bien deja liigiene 
Copio de u n periódico católico; 

«Por indicación de personas qne frecuen­
tan diariamente los templos, vamos i trana-
mitir una súplica en extremo encarecida. 

Consiste eu qne se procure mudar dia­
riamente el aguii bendita en las oorrespon-
dieutes pilas, para evitar el contagio, fáoil 
de otro modo, y que se impida á todo tran­
ce qne se iavon allí los ojos enfermos las 
personas quo aeadeu con ese propósito.» 

Bien mirado ¿quién me manda á mí 
hacer estas recomendaciones? Mis lecto­
res cuotidianos no habían de contagiar­
se por mojar sus dedos ni sus ojos en 
esas pilas. Y de los demás ¿.qué me im­
porta? 

Mas no puede remediarse. Cuando 
uno tiene buen corazón, se interesa por 
toda clase de prójimos. Y aun de ani­
males. Corra, pues, la recomendacióa. 

Ayuntamiento de Madrid



¿ates que el carlismo, la anarquía. EL IVIOTiN La equidad, primero qoe la justiaia 

I L Í18SIDTISII) 
Las ^enles de que ei r̂ y se rodeaba eran, como 

„p podta niPiins, la hez de la iociedad, atcaczaii-
liii mayn" p'pdicsmenio que ninguno Ch.tmon'o, 
aguador qne hiKO gracia á F.̂ rn t̂ndo cuandii era 
nrínrip" '*'* 4»'urias por aii len(t'i^je trohaneíCO y 
fas pu''̂ ^ 1'̂ '' soltaba í Carlos IV, María Luisa y 
goiioy. Fué su oiimpiice en la conspiraciún dei 
Esi'Ci^' J di'sde entonces ef priniiírode sus f.ivo-
ritos. lo misniü que Ugarle, exporlillero cuando 
niño' Acostumbrado el rey i bs gracias y liber­
tades de estos pillos ordinarios, no podía vivir sin 
«líos, y ^" 1̂  f'rtulia de ant<;s¡la, entre el hn-
nio de los cigarros j la risa qne escilaba el lúbri-
cofrarejo de una frase improvisada, nacieron de 
loníínuo los decretes que ea forma de leyes go-
liernaban á la sombria y abatida naciî n española. 

Uu [tiinisiro de aquella época, Lardiz^bal, dijo 
después: «El rey da audiencia diariamente, y en 
ella le babh quien quiere, sin excepcidn de per­
sonas- Esto es público; pero io peor es qué, por 
la noche en secreto da entrada j escucha á las 
gentes de peor nota y más malignas, que desacre­
ditan y pinen más negro que la peí en el concepto 
de S- M. á los qne le han sido y le son más leaks, 
j í los que mejor le han servido; y de aquí resulta, 
aue dando crédito á tales suj'tos, S. M., sin más 
consejo, pone de su propio puño decretos j loma 
providencias, no silo sin contar con los ministros, 
sino contra lo qne ellos le informan.»' 

Lln escritor muy monárquico y muy católico, 
¡lijo también: aGenle soez é^inriioral gobernaba 
¡te becho la nación: no podían los espíiñoles 
haber descendido á más bajo lu^ar que'S ser go­
bernados por un esportillero y por un aguador. 
Era así excusarlo pensar, que para conlcrir un 
ilto cargo ó un deslino de mediana importancia 
se tomasen rn cuenta el talento, la instrucción', 
la probidad y !a moralidad de ías pers.<^as: «sólo 
poaia esperar ser elevado, premiado y atendido, 
el que tuviera una de dos circufistanciai: ó el 
favor y la protección de- la camarilla, ó un fnror 
de absolutismo ¡nlransigenle y un odio acreditado 
j¡ caído bando liberal». 

El servilismo llegó por aquellos tiempos á un 
erado de que no puede furmarse idea. La univer­
sidad de Alcalá impuso et bonete "de doctor, sin 
¡laber saludad una sola asignatura. a¡ animal del 
infanle don Amonio, que haiiía sido nombrado 
nada menos que almirante general de la Armada 
de España ó Indias, nombramiento que'le inspiró 
esla frase; A mivor agua y á mi sobrino por tierra, 
que nos enlreit. Fernando.Vlí, siempre que It̂  nom­
braba, decía socarronamente: mi tío el doctor... 

Era Femaitdo tan libertino como sanguinario; 
¡!Í seria libertinol En Valencey tuvo muchas aven-
luras amorosas; en Madrid sin número.-Su natu­
ral canallesc'J le llevaba i las mujeres de rompe 
j rasga. 

Por la misma razón de que nada le agradaba 
iaiUo como departir con Chamorro, gustaba puco 
de las altas damas: €>a desentrenada desenvoltura 
de una manóla, la sal de una andaluza, su traje, 
su habla, despenaban su alegría y prod» ianíe un 
sacudiiiiienio general en sus fibras». Llegada la 
noche dejaba el pulacio, y envuelto ei> su capa 
V acompañado de su alcahuete el duque de Abgón 
y de Chamorro, dirigíase á la casa de alguna de 
sus mancebas de baja estofa, y allí le amauecia. 

Una de las que más le rptuvit;ron faéuna her­
mosa andaluza, Pepa la Mahí güeña, que le colocó 
en el turno de sus amantes, pues no dejó de ser 
lo que siempre había sirio por enredarse con el 
rey. Este dio tales escíndalos y tan públicamenle, 
que el infante don Cirios se hi dijn á l,i reina, que 
ínlonees lo en la por lu '̂nesa Isabel. Ella io aguar­
dó aquella noche, le increpó al verle entrar con 
los doS consibidü galeoios; el rey le contestó gra­
vemente estando i punto dp peĵ arle, lo mismo 
que hubiese hecho <';iiu don Carlos á no entrar la 
mujer de ésle, doña Francisca, qne por poco no le 
pega i él, y qne se le impuso coa su carácter osa­
do y desenvuello- Esto no obstante conlinuó visi-
tisndo á la Malagueña sustituyéndola después por 
otra moza natural de Sacedón, con la que dio 
iguales escándalos. 

A pesar de esto, ó por esto precisamente, los 
realistas le adulaban de modo servil y trataban 
hasta de deificarle, sirviéndole á la vez de ter­
ceros y rufianes, dislinguíéndose en esto los que 
tenían caráct'T religioso. 

Todos los que le rodeaban eran lo mismíR De 
don Blas Oatuiaza, confesor del íniante don Car­
los, decía su amigo y compinche en infamias, el 
-«múnigo Escoiquiz, que «después de rez»r maiti­
nes con el hermano del rey, bendecirle la cama y 
ruciarla con agua bendita, salía de palacio en­
vuelto en su capa, á buscar aventuras amorosas.» 

Como complemento de estas inmorjIidaiJes, 
ia adulaeión más raslrf;ra envolvía al rey. Un clé­
rigo escribió uípanegfíico intitulado Triunjosre-
á'procos de Dios y de Fernando Vil, y Otro, el pa­
dre Castro, li-onjp de! Escorial, redíiclaba e! pe­
riódico La Atataijade laMaiicka con biel que res­
piraba furor sanguinario, y peuía que inmediala-
meitle se ahorcu^iE á todos los hberates puros y des­
pués... ó les ¡orinalja. causa. 

{Continuará.) 

PUES SEÑOR... 
Deben considerar a lganos correligio­

narios que hacen un favor m u y grande , 
ó realizan un acto m u y iiúroicc al sns-
cpíbirse por cincuenta céntimos mensua­
les á un periódico del partido, curando 
se incomodan tan facilmeute si no se da 
cuenta del día qne se casan, de ios f e ­
lices y explicables alumbramientos de 
BU esposa, de la muerte de sus chiquiti­
nes, ó de la de sus padres, madres, her­
manos y parientes has^ta el grado déc i ­
mo, ó de si él ha salido á baños, 6 se ha 
dignado yenir á Madrid á asuntos pro­
pios. • 

Me parece esto tan ridículo, que aún 
no se ha dado el caso de que yo haya 
pedido á ningún compañero en la pren­
sa q^ue entere al p u b l i c ó l e lo que me 
ocurre en el terreno privado; y parecién-
dome ridículo para mí, claro es que no 
debo contrAiuir á poner en ridículo á 
ninguno de mis lectures. 

Como molestia, no produce mucha el* 
dar esa clase de noticias; con colgar un 
adjetivo á cada sustantivo, que fluctúa 
entre honrado.^ digno, activo y conse-
(uente feete es »l más socorrido), cues­

tión resuelta; sólo falta ag rega r l a s mu­
letillas de lo sentimos... nos alegra­
mos. .., según sea triste ó alegre el caso. 
Pero es que no me da la gana de hacer­
lo, entre otras razones, por no molestar 
á los lectores serios que tienen el buen 
gusto de no conHiderar cago ex t raord i -
IIUEÍP el que no liymbre se case, una se­
ñora do á luz, ó un niño se muera. 

Apenas pasa dia SÍQ que yo reciba 
algnna carta de esas, que agradezco 
con toda el alma, pero que no utilizo, 
aun sabiendo que tarde ó temprano sur­
gi rá de sus renglones la baja en la sus­
cripción del que se cree desairado. 

En pocos días he recibido tres brijas, 
la última de Albacete, y he visto ate­
rrorizado la delecfeción con que los i m ­
placables suscriptores satisfacían eu fe­
roz venganza privando fí E L MOTÍN de 
los consabidos cincuenta al mes, para 
que espíe el horr iudo crimen de no 
haber difundido on letras de molde el 
dolor profundísimo que me causaba la 
irreparabl'i desgracia sufrida por mi que­
rido amigo (á quien nunca vi), desgra­
cia que consistió en habérseli^ muerto 
(á pesar de ser suscripto!-) su virtuosa 
y distinguida señora, modelo de espo­
sas, de madres y de no sé cuantas co­
sas más . 

Esto es sencillamente risible, aunque 
revela cuánto se han propagado y es­
tendido ciertas vanidades en hombres 
que deberían despreciñr las que no se 
basaran en actos de virilidad y abne­
gación". Pero hablo de ello con el oculto 
designio de que, si aun quedaren entre 
los suscriptores de E L MOTÍN (que sí 
quedarán) algunos que se crean con de­
recho á que yo dé cuenta de sus alegrías 
ó sus tri.stezüs &.•• familia, me envíen la 
baja inmediatainent.;; pues ni lie dado, 
ni doy, ni daré cuenta de ellas, porque 
no puedo, ni debo, ni quiero convertir 
Eij_ MOTÍN en registro de partidas de bau­
tismo, de defunción y de casamientos. 

En cambio, tendré á honra el que 
dispofigaLi todos de mi 3n el terreno 
particular, siempre que esté en mi mano 
el complacerles. 

Pero, eefior, jquó brutos son los cUtioa-
les! 

Una de esas hojitas i\e propaganda cílr-
eatóliea quií se impriuien en Zaragoza, la 
que lleva el número 78, y qne se titnla El 
dolor de loí pecados, comienza así: 

«Hablase hírtaiio de brevas un muchacho poco 
antes de irse ü confesar, con Ui, otros chicos de 
la esi;iiela. Preguntándole el Pifdre confesor ai te­
nía dolor, respondió: Mucho dolor.—¿Dónde lo 
tienes?—En las tripas.» 

TTo hubiera yo rirliciilizado con más gra­
cia el dolor de los pecados. 

7.540X6.280 
No son los números esos los de los pre­

mios mayores del sorteo dfí ia lotería últi­
mamente verificado. ¡Son l.is plantas de ta­
baco arrancadas hace poco:^ días por los ca­
rabineros en los términos de Málaga y Mo­
llina, respectivamente! 

Perdidas las Colonias donde cultivábamos 
esta planta que ha llegado á ser artícuío de 
primera necesidad, nada más lógico que ad­
mitir su cultivo en ¡a Península, evitándose 
con esto, en gran parte, la emigración de tra­
bajadores andaluces á las repúblicas ameri­
canas. 

Pero, no. S¡ antes por ser una renta del 
Estado se prohibía el cultivo, hoy por estar 
contratada esa renta ocuye lo propio. 

El gobierno traspasó el negocio porque 
no le rendía los producios que deseaba. Ex­
plotado por una agrupación particular, y, 
por lo tanto, sujeto á mayores gastos, ha sa­
tisfecho de tal modo las aspiraciones de los 
asociados, que las acciones de la Arrendata­
ria son las que alcanzan más subida y segu­
ra cotización, habiendo conseguido la Socie­
dad abarcar de paso otros monopolios y po­
seer muchas fincas urbanas. 

Si hoy se rescindiera el contrato con la 
Arrandatafia, y los que truenan contra el 
impuesto de la renta dedicaran sus capita­
les á la CjtplotaciÓn del cultivo del tabaco, 
alcanzarían las alabanzas de la clase traba­
jadora y se hallarían á cubierto de tal im­
puesto, sin contar con la economía que en el 
artículo hallaría el consumidor y la ganancia 
que obtendría el explotador. 

Vayase, pues, á la res'cisión del contrato; 
empléense capitales en esa industria, llévese 
á cabo la canalización en algunas comarcas, 
y quizás muy pronto nos consolemos de 
nuestras derrotas. 

Para esto hay que cortar por lo sano con • 
mano firme. Que es preferible que viva re­
gularmente el f'iil por uno, cómo entonces 
ocurriría, á que viva fastuosamente el uno 
por mil, que es lo que hoy ocurre. 

J. S. G. 

relatar U soleiiuáílad y trausceiideacia d« tan 
católico apio. ,. ,. . . 

«Los pudres—diutí d'ciio pei-iOdico— .̂ dinifie-
ron i pi£̂  desde n saatuoso seminario á la casa 
a yunta rale uto, precedidos de los carruajes quo 
conducían las placas coa el eniblema iü- á^-¿' ádo 
Corazíln de Jesils. ¿\ pueblo en masa asisliÚ á 
lau solemae acto, lue presidid la autoridad muni­
cipal. La guardia civil y caral)ineros, con sus je-
U'S de ¡mesto i. ia cabeza, daban la guardia de 
honor á tan sagrados atributos. 

Colocadas las v....i:íau(las placas t¡n los edifi­
cios designados, el señi,r alcalde, teniendo i su 
derecha al ilustrísimo rector del seminario, pí-
rriico í teniente de la guardia civii, á su izquier­
da al maestro de escuela y teniente de carabiue-
voi. 5 i fiu retaguardia al cabildo en uiasa, prO-
liunc'iú uu elocuente discurfiO alusiva al acto, que 
funoará época en esta catil'ira pobiaciiiu.6 

«Ei Sagrado Coraiún—cofltioúa—cun la antor­
cha de la verdadera iuz en la íioiestra, sirve de 
fiiro de salvación al pueblo náutVago quü se estre­
lla sobre la roca en la tormeníuoaa j oscura no­
che de la beregía, Y con el látigo de la mlia en 
la diestra, fustiga al espíritu del averno y arrolla 
en toda la línea al libeplisnio, pese á qmen pese, 
y rabie quien rabie». 

Pero ¿pueden los ayuntaiuieuio^colocar en la 
tachada de la caía del ps<.-hlo, los atributos, 
muestra^ ó reclamos qne tengan porconvi'niente, 
i han de íiacdrlo coutorme á la iey municipal? 

¿Sí? Pues euUjncea rómpase ia Lej; y en donde 
el alcalde sea sastre, colgaríi unos pantalones deL 
balcún consistorial; si es boitcJano, una calaba­
za; si ganadero, un par de cuernos; si cre¡/enle 
de Polavieja ó de Girujefia, la espada de Peñara-
que ó ios calcetines de Maceo. Y así por el eitilo. 

Y si esto es penable en io civil, lo es doble­
mente en lo militar. 

¿Han pedido autorizacióa los jefes de puesto 
de Is guardia civil y de carabineros pira colocar 
en sus ciiartelei ati ¡bufos religiosos en vez de les 
militares? ¿Saben estos señorts que no puede co­
locarse sobre el vestuario pi-rsonal n¡ sobre los 
edificios lütliiares objeto alguno qje uo sea re­
glamentario? 

¿Saben dichas autoridades qne el Sagrado Co­
razón es al endileraa de los jesuítas, y que los 
jesuítas carecen de nacionalidad, con la dobl': 
agravante de que están pr>iScriptos de los domi­
nios españub's, y qne en vez de someterse i ellos 
(á los jesuítas) detien conducirlos presos, para 
que sean juzgados como reincidenles, en desacato 
i las leyo> españolas? 

Suponemos desde Inego que por las autorida­
des civil y militar de la provincia se hubrá im­
puesto el eorrecti™ coi respondiente á los infrac­
tores, y pnesto el caso en conocitiúenta de los 
respectivo;! superiores gerírqaicos. 

Aunque es de lemer que 'os superiores sean 
tan débiles como !os inr''rÍores, pues hact: pocos 
meses que en h citada proviDcia, y en pleno dia 
(á las dos de ia larde), smlió-e ruido extraño en 
casa de wn juez rural, cuya pueria, aunque ce­
rrada, drjaba ver faldas. Avisado el alcalde y 
guar.lia civil no fué posib!-''fyrzar ia piirrta pT 
mis ouft no entuba pasado el cerrojo, ni habia na­
die dentro. Y djjn el JIÚIJIÍL'O:—,Duendes! 

Declaradas impotcnics autoriil^des y fueria 
pública, jcudieron los frailes, hisop̂ i en ristre, y 
ios duendes huyeron quE perdían el culo. 

Y aún U') se sabe que PI alcalde y guardia hiyan 
sido destituidos por inúdles é tanecesafios. 

Los jesuítas parece qne se han propuesto con­
cluir co'i la fe, con la religión católica y con el 
jnismoDios. Empiezan ilamáncioae modestamen­
te «Padres de Jesús», y ban-arrancado el corazón 
dei divino maestro, con sarcá^tico desprecio, de 
los demís sagrados miembros. 

Con tal proceder están incnrsos los frailes je­
suítas {no quieren llamarse frailes), en osurpa-
ciún de estado, puesto qne no son padres; en 
usurpación de títulos profesionales, puesto que 
no 5011 cirujanos; y en robo y ensañamiento, por 
habsr extraído y haberse apropiado e) Corazón 
que pertenece i todos los cristianos. 

Su vuelta i España (de nialate), IB inaugura­
ron con una rtívofución mística, con el destrona-
mienío de lodos ios patrones y patronas del arma 
de Infantería que sustituyeron con la Purísima 
Concepción. 

Y para perpetuar tan eiceiso nombramiento, 
se mandó construir un poderoso fuerte en tierra 
de infieleg; en el límite de Meiilla y el Riff, 

Las consecuencias <̂s este acto eslSn aún fres­
cas en ía memoria. Una semi-guerra semi-cómi-
ca; muchi'S muertos y heridos; una bofetada á 
un embajador marroquí; uu de-sagravio cortesano 
y un acorazado que el mar se tragó con 500 tri­
pulantes. -

A estos 'ietnstres siguieron los de Amáríca y 
de Asia, á pesar de la protección de ia nueva pa­
traña. La fe, pues, que^ó destrnzada. 

Y abiira los ro 'ios jesuítas, i, quienes los ton­
tos liamín sabio-, «'Xpontm al Sagrado C>razón 
á In que haq expuesto i h Poriüma. E^as pla<'as 
colocadas tn el exterior de los edificios, serín 
profanadas por chiquillos y no chiquillos, con 
pieftras, barro ó cualquiera otra materia, sin que 
pueda evitarlo ni aua ei mismo Cnr i6a. 
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Los iesuítas eo Francia 

El 29 de Junio último, día del-apóstol San 
Pei'ro, tuvo luĵ nr eu Comillas, provincia deSan-
tarder {lísfaña), la coíociciún de planchas con 
el C'Tazófi lie Jesús en ía casa municipal, casa-
cuartel de la Cuardia civil, la Ídem de carabins' 
To^, escuela y cementerio. 

Comillas es la patria de Coffiillai 2.', y nido, 
por conMgui'-níe, de jesuítas. 

La Atalaya de Santander parte loa coraíones a, 

El articulo l . ^ d e l decreto de 30 de 
Mayo de 1880 dice así: 

«Dentro dei plazo de tres meses, á partir 
de la fecha de! presente decreto, se disolve­
rá la asociación llamada Compañía de Jesús, 
debiendo evacuar los edificios que ocupa 
dentro del territorio de la República.» 

Como ese artículo no se lia cumplido, 
j loa jesuí tas están trabajaado lo-que 
pueden contra la República, corre por 
toda Francia una petición, quo va á ser 
presentada en la Cúmara de Diputados, 
pidiendo la expulsión da los Loyolaa, y 
dicieudo: «que la política de ios jesuí tas 
69 de tal aaturaleza, que en un país l i ­
bre (iorao Suiza, cuya Constitución g a ­
rantiza la libertad de asüciación, se ha 
insertado una disposición especial contra 
los jesuí tas , cosa que no so ha hecho ni 
con ¡as asociaciones de malhechores.» 

Resulta que tan ilegales son losjesuí-
tas en Francia como en España, j que 
en ambos puntos conspiran con los reac­
cionarios sin reparar en los medios, pre­

parando la guerra civil en las concien­
cias j en las calles, hasta que llegue el 
momento de hacerla en los caiopoa. 

Lo malo para nosotros va á ser, que 
si los t'cliiin dj:,]!) sy vecdrán para acá, 
como han hecho los demás ímil'icos fraa-
cescis. 

Aunque quizás no íiea malo eso, sino 
•'iny bueno; pues si al pueblo se le sube 
iiu día ía sangre á la cabeza al ver que 
la frailería nos toma por país conquista­
do y dice: «¡*a, se me acabó la par.ion-
cia!» van á salir corriendo (los que pue­
dan) sin volver siqíiiora la vista atrás 
liasta que estén en China, por lo menos. 

Porque como saber ó donde debe apun­
tar, acabamos de ver que lo sabe ya el 
pueblo perfectamente. 

La preosajíputilicaoa 
A lo que dije en el número 31 sobre la 

coudncta do algunos re[iíi!3Ucano8 de Ba­
dajoz, contesta, La Coalición, qaerido colé 
ga de aquella capital: 

«Sin rechazar mocbo de lo que dice el bnen 
.\akens, sobre todo cuando alude á médicos y bo­
ticarios republicanos y masones de nuestro pue­
blo, que viven entre dos aguas, ó coma quien dice, 
encendiéndole una vela á San Miguel y otra al dia­
blo; asegurando y garantizando al aulor de los cé­
lebres manojos de flores místicas, que el número 
de los republicanos hipócritas y farsantes ba cre­
cido mucho en Badajoz, hemos de declarar, sin 
embarco, que en esta capital, boy como siempre, 
no faltan gentes de ideas avanzadas, republicanos 
fervientes y enemigos declarados de la reacciún en 
sus varias manifestnciones, los cuales oyenilo vo­
cear El Motín es fácií que lo hubieran adquirido 
E ara leerlo de la crúzala fecha; pero ¿cómo, si 

ace ya mucho tiempo que no se oye á los ciegos 
anunciarle al públicel 

Aíi nos lo niíniliestan algunos republicanos 
progresíí^tas qne, como nosotros, no han podido 
menos de sorprenderse de la carta de ese Miguel 
González Sánchez, y asi hemos de declararlo nos­
otros como tributo debido á la verdad. 

Hay que tener en cuenta estos datos para juzgar 
de los buenos republicanos de Badajoz, de los qae 
por el triunfo de las ideas redentoras del pueblo y 
de la patria estuvieron, están y estarán Jispues-
tos i todo linaje de sacrificios, mal que pese á los 
desetigáStis y á las contrariedades que si amarga­
ron su espíritu, no rebajaron en un punto su en­
tusiasmo por el ideal que acarician y defienden. 

Constele asf al amigo Nakens.» 
Doy laa gracias á La Voalieión por haber 

copiado lo que dije, única manera de que se 
hayan enterado todos losbnscavidas á quie­
nes alad!. Y que solamente aladi á ellos, 
dícelo bien claro el título del articulpjo: 
Eepubliaanos de Badajoz. Eu otro caso hu­
biese escrito; Los republicano» de Badajoz, 

La conducta dei corresponsal merece 
punto y aparte. 

Ba este de los correaponaalea de perió­
dicos un gremio, donde el que sale bueno 
lo ea Uasta diíjárselo de sobra, ( B L MOTÍN 
conoce bastante^! de esos), pero en el que se 
meten muchos pillos, cada ano de los cna-
lea se trae su marchita diferente. 

Uuos pagan puntualmente á> nn par de 
periódicos, para que den buenos informes 
de ellos, y estafan á todos los demás que 
les mandan papel nados en tales informes. 

Otros se ponen de acuerdo con loa cleri­
cales para pedir unos cuantos ejemplares 
solamente, á ñn de que otro corresponsal 
no loa pida, y después no los ponen á la 
venta. 

Otros no pagan (de estos hay muchos) y 
hacen correr la voz de que el periódico ha 
muerto, para que los compradores no se 
ausiiríban directamente. 

Otros se dejan oooiprar por los clericales 
j ae dftii de baja, diciendo que el periódico 
no »e vende, quedándoae, por supuesto, con 
los cuartos. Uno abjuró de tus errores públi­
camente, por guardarse sesenta j tantas 
pesetea de E L MOTÍN. L * iirenaa católica de 
Asturias publicó la retractación, elogiando 
la honradex de aquel píllete. 

Esto, y a.lgo peor á veces, hacen alga- • 
nos corresponsales. Mas ¿por quél Porqae 
los republiuanos no corresponden cual de­
bieran con la prensa del pArtido. 9i se sus­
cribieran directamente, maldita la neeeai-
dad que tendrían los periódicos de enten­
derse con los corn^Rpijnsalos que no fuesen 
buenos. 

T 69 que hay que desengaflarse; la ma­
yoría de los republicanos ba tenido y tie­
ne todavía dinero para todo lo que se tra­
duzca en exhibición personal, inútil easi 
siempre y perjudicial muchas veces: via­
jes, banquetes, serenatas, telegramas de 
felicitación á este Jefe, renniones para pro­
testar contra aquél... (Pero una peseta, ó 
cincuenta cóntiraos mensuales para ayudar 
al sostenimiento de nn periódicoí ¡Oh, para 
eso no lo ha tenido ni lo tienel 

Sólo hay nn partido que carece en Ma­
drid de periódico diario: el republicano, 
(iío cuento á M País, porque lo costea so 
propiptario). Todas las fracciones lo han 
tenido, peío todas se han visto obligadas á 
materlo después de sacrificar á unos cuan­
tos individuos, que generosamente sufragar 
ban los gastos. Gastos que debía haber cu­
bierto la masa, pero que nunca lo hizo. 

E.'íta es la verdad, querido colega La 
Coalición, por más que también lo sea eso 
que tú afirmas de que hay republicanos 
dispuestos á todo. 

¡Medrados estaríamos si no quedase ya 
ninguno! 

como han aiiordado, (aunque no lo h a ­
rán) las Cámaias de Comercio; s inoqu» 
recibamos á ti 'OS á los recaudadores io-
yo lesees. 

Y J8Í uniremos l:i. satisfaccicSn de no 
pagar á ia de esl'.-rminar animales da­
ñinos. 

Si, como se proyecta, fuesen a r r e n ­
dadas las coEtribueiüues por el plazo de 
quince años, lus cobrarúm los jesu í tas , 
por conducto del marqués de Comillas. 

Propongo, si ese caso llegare, que no 
nos contentemos con negarnos al pago, 

La Iglesia se nos come 
EL ACERVO P Í O 

jNo andan locos los ministeriales para 
ver de dóndt- pueden sacar dínerot Pae i 
allá va nua indicación, hecha por persona 
competentísima en asuntos eclesiáiBticoB. 

iiííl supremo-recurso de un Gobierno fuerte y 
nacional que quiera salvarla Hacienda con un 
presupuesto verdad, es el Acervo pin rfe lat dióce­
sis españolas. Hora es ya de proclamarlo rauj 
alto. 

El Concordato de 1851, artícalos 31, 35, 37, 
38 y 40, y el C'inwertio adiciona/ de 1859, reor-
gamzando la administraciún eclesiástica, forma­
ron tos Acervos de cada didcesia con los productos 
de los bienes devueltos por la ley de 5 de Abril 
lie 18i5, con los de Cruzada, maestrazgos y en-
coniiendas vacantes de las Ordenes militares y 
aon los bienes pertenecientes & los conventos ex­
tinguidos. 

La iey de Junio de 1867 permiie á los prelados, 
por vía de redencidn de caicas anejas á los bie­
nes de la d esa morí izaciúii pos'idospor parlicula-
ri;E, conmutar con sus poseedores el cumplimien­
to de las cargas por papel del Estado. 

También pasan al Acervo la diferencia del 33 
por too entre el sueldo de los ecínoraos y el de 
los párrocos, la primera mensualidad que se des­
cuerna á todos los nuevos prebendados y los suel­
dos íntegros de las piezas ecleslái;ticas vucanter. 

Los (lonativs particnlares deben ser añadidos 
á ese cúmulo que el Estado entri'ga para sesLeni-
niiento de la Iglesia, además da lo que le asigna 
en los presupuestos, (hoy unos 43 millones de 
de pesetas anuales) y para la vida decorosa de to* 
dos sus ministros. 

A í̂ consta del Concordato cuyo artículo 40 
manda que todos BÍOS fondos los administre el cle­
ro, y en los otros citados, que cun las rentas que 
produzcan los tíinlos dei 3 por 100 .m que había 
de emplearse ej importe de la.s conmutaciones de 
cargas, censos y mandas, constituyan los obispos 
capellanías para que el clero cumpliera esas caí-
gas anejas á dichos bienes. 

Observadas estas disposiciones, modificando 
algunas, el clero sería rico, el culto decoroso y 
los temples estarían bien atendidos. 

Desgraciadamente, ía prelatura ba faltado i su 
deber, engañando al Estado, usurpando al ciero 
lo que es suyo y defraudando i los fundadores de 
mandas el cumplimiento de sus piadosas inten-
ciooes, para euriqnecerse y enriquecer á la curia 
romana, por permitir tan escandaloso latrocinio. 

Esos fondos acumulados suman una cantidad 
increíble, cuyos pro^tuctos, que no es posible cal­
cular bien, asombran. Los hechos y los números 
vj!i á dtciruos algo muy inleresante, aanque nu 
lodo. Atención: 

En el Banco babía hace poco en depósito unoí 
\200 mitlonesl procedentes de los Acervos de dió­
cesis españolas. 

En las oficinas de la Deuda es un escíndalo y 
un dolor lo queanuaii.,ente se decreta para Ion 
obispados por negocios eclesüsticos que rastrean 
i fuerza de cbaucbullos hábiles agentes diocesa­
nos, en perjuicio, es claro, del Erario. 

Sirva de ejemplo cuanto al valor de los Acer­
vos, la di<íces)sde Toledo: en ellas estuvieron va­
cantes por espacio de ¡treinta aiisíl, hasta el m 
85, 458 curatos servidos por econÚmos con sueldo 
una tercera parte menor que el de párrocos, é in­
gresando por tanto en el Acervo la otra tercera, 
cuyo importe anual sumaba unas 150,000 pesetas 
y en treinta años ¡4.500,0001 

La mjyoria de las diúcesis tuvieron vacantes 
sus cur»tos por más de diez años (término me­
dio), y calculamlo no mis que la cuarta parte de 
producto á cada una de las 57, pasa de 144 mi­
llones de pesetas lo que hoy tendrán acumulado 
entre todas, sólo por curatos. 

En punto á mandas pías, el ejemplo puede ser 
la diócesis de Madrid, cuyo obispo rectniú en et 
ejercicio do 1896 á 1897 la cantidad de 550.000 
pesetas, por conmutaciones, redenciones de cen­
sos y productos de capullaotas, mandas y legados. 
Esto sólo en un obispado y en un año. Hay ade­
más hoy en dicho oiiispado unos 100 curatos va­
cantes produciendo unas 45.000 pesotis anuales 
al Acervo. 

En Sevilla, la cnestión Campoy ha svidoncia-
do que en poco tiempo el cabildo y los adlítere^ 
del arzíibispo actual Uan vendido ¡agarrarse! imit 
de iOO fincas] y gran número de censos por oa-
pelUol^j y nî indas todas sin cumplir; y se ban 
vendido bien, pori|i]e un palaciego episcopii ad-

5'iiriii dos en 2 500 pesetas y las vendió en 
5,000; y Polavieja adquirió otra en 60.000. 

600.000 importa lo rastreado por Campoy en al­
gunos años, y 2.000,000 lo que malversó el Ca-
Itildo en la casa Vea Muiguia. Este es, dice Cam­
poy en su menuria i RampoUa (añu 98), eirobo 
más atroz que registra la historia cí-imínii.» 

En Granada habla una fundación de tos Reyes 
Católicos, importante 1.400,000 pesetas, que pro­
ducía anualmente unas 70,000 para dotar i 10 
doncellas casaderas, cuatro monjas, cuatro orde­
nandos y cuatro grados académicos á 3,000 pese­
tas. (Total 66,000). El arzobispo actual ¡HA. RE­
GALADO AL PAPA TODO BL ctPiTALl y las doncellas, 
monjas, clérigos y estudiantes se lian quedada por 
puertas. Granada eslá furiosa, el cabildo indigna­
do; los gobiernos y ei arzobispo, tan frescos. 

El Acerva castrense importaba eu 1895 pesetas 
187.000; ¿dónde están? ¿Eu Roma? Cardona tie­
ne la palabra; y basta ya, porque seríamos inter-
niinable^; estos botones son tiuena mnestra del 
restii ed España. 

¿Y qué hacen los obispos ton esas millonadasl 
En primer lugar, han hecho que el clero no ad­

ministre nunca los acervos comn quiere ía ley; los 
manejan «l'.os so'os y jio dan cuenlas anadie; tam­
poco han fundado las capellanías que prescribe el 
Concordato. El clero eitit en la miseria, las cargas 
sin cumplir y los obispos... en la opulencia. 

Ĥ y un medio de prueba muy sencillo. Hágase 
un balance entre io que tenían al consagrarse los 
que llevan ja más de cinco años de ariubispsdo, y 
lo une tienen ahora, y sabido el importe de los 
sueldos, misa, etc., y los gastos i que están obli­
gados, se verá lo que han podido ahorrar. 

Los testamentos que hacen hablan ailemás con 
harta elucueLiCia. El obispo de Badajoz, Ramírez, 
.dej" 6 EiilloNcs á una mujer; Monescillu, 14 mi-
'llones á otra (6 ea oro escondidos); Paya (de To­
ledo) unos 8 millones... El padre Cos, el arzobis­
po de Santiago de Galicia, el de Barcelona y otros, 
son millonarios, y eran pobres como las ratas al 
couEigrarse. I înguno ha heredado on ochavo, 
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La I ^ e s i a ©aclava en ni H'̂ tnü'̂  l i K e ' ^L MOTÍN u. 

Lo dicho basta para dai uiv^t U\e» át em tnroan-
£0 robo al clero j á la naciún hecho por quie-n ilni-
cam*ntepveie hacerlo, ^OTloiobii^n^, i\ noiodoi, 
ma gran mayoría, cuya condncta, ni halla deten­
ia en nadie ni ni'irece otra <'Osa qne la execracidn 
iiiiiveif al, la confiscaeiún de los bienes y el presi­
dio > 

Después de ieer ente, ee coueibe petfee-
samente qne loa obispos pidan en el Sena-
áo que sd amordace ét la prena». 

Lo qne no ee concibe es qae los üscalea 
y los gobiernos, despnés de ief r denauciaa 
tan ctí>.ras y concretas, no intervengan con 
todos loa medioa de qne disponen para qne 
la verdad ae haga y la justicia se campla. 

Estos, estos son los asuntos que deberían 
íocar en el Congreso los dipatados republi­
canos. 

Imparcialidad 
El hermano Flaminio ha iido absae l -

10 eaL i l l e . Y, por lo tanto, e'sinocentt?. 
Los jueces no «• equivocan. Dígalo 
Dreyíus. 

Siempre creí que ler ía absueitu, al 
ver el empeño que IOB clericalsB pouiau 
en qu» lo fuesij. 

Lo miamo ha pasado aquí *u todoa los 
proceaoB de índole parecida. 

Aplaudo á loa neos por la decidida 
protecciÓQ que se preatau. E Q esto v a ­
len mucho máa que nosotros loi l ibera­
les. 

Lo migmo para atacar al enemigo que 
para salvar a correligionario, apelan á 
todos los medios. Y si eufre la verdad, 
-que sufra; y si la ley, que reviente; y si 
lajuBticia, que muera. 

Repito que los aplaudo por esto. 
Y como la verdad legal hay qua acep­

tarla, desde hoy proclamo inocente, con 
todoa los pronuDciamientoB favorablet, 
al hermano Flaminio, y lo propongo para 
ocupar la primera vacante de santo que 
dcurra. 

Creo que no puede obrarse con m&e 
corrección á imparcialidad. 

Y añado con la misma, que ai enterar­
se los vecinos de Lilla del fallo del t r i ­
bunal, se echaron indignados á la calle 
i hicieron pedazos á pedradas los crista­
les de la Insti tución del Sagrado Cora­
zón y ventanas de la redacción de dos 
periódicos clericaleB. 

Hecho que, á decir verdad, ha venido 
á derramar bálsamo de consuido en mi 
pobre corazón, apenado profundamente 
por la libertad del hiirmuno Flaminio y 
la frecuencia con que la justicia h u m a ­
na se equivoca en BUS ñiílos. 

Pero menos mal. Esas pedradas han 
venido á confortarme u n poco, dicho 
sea con toda modestia y humildad. 

ro, y nn dia tavo un ilsavaneciinieoiu, purnia-
oeciendo por hora y inedia sin dar señales de 
Tidí; entonces yo le apliqué al pectio una imagen 
de María .\uiilii.dora, y ioh bondad de M^ria! vol-
TÍó en B1, quedando después eompleiaroente sano 
Por este j loa otros maübos faToreí doy gracias 
infiniías á tan bendita Madre qne nunca me ha 
desoldó.—Grfgoriü Rodriguti, Ecónoma del Hos­
pital de Candad. 

Yaritagua (\'enezuela) Q de Septiembre de 1S96. 

Ofrecí en el numere anterior comen­
tar en éste el hecho dü haber sacado los 
curas de Sevilla las alhajas y objetos d t 
valor de las iglesias en cuanto sospe­
charon que iba á haber chamusquina. 

Pero pensándolo mejor, he visto que 
no §s necesario. 

Que entre un Cristo de piedra, m u y 
milagroso, y uno de plata qua no mi la ­
grea , los cxiras eligen siempre al últi­
mo, todos lo sabemo£. 

Que salvando lo que vale dinero nada 
lea importa de todo lo demás que quede 
en laa iglesias, loe de Sevilla acabau da 
demostrarlo. 

Que el día que vanga el jaleo dejarán 
deshollinados áa alhajas los templos, 
para enviar su producto á don Carlos, 
olvidado lo tenemos. 

Por lo tanto, limito los comentarios 
á eata sola pregunta: 

¿Están ya todas las alhajas devusltas, 
sm haber variado de metal ni d* t a ­
maño? 

Loa cieñores que han tratado de la­
drón al pueblo al llevarse las alhajas, 
no se estraQaráu de eat&ñ preguntas 
inocentes. 

Carta abierta 
Señor Nateus: Hace cerca de veinte 

afioa que vengo comprando y, lo que aún 
ee peor, leyendo sn periódico. 

Y de tantas pcíTííS como ll«vo pagadas, 
ningnnaa me pnreeieron tan bien emplea­
das nomo las que gasté en adquirir el nú-
moro último, ó sea el 20, & conbir desde 
ijue nos fneron devueltas laa garantías 
uúnfttltncionaleH. 

EL por qué no creo pueda usted imagi­
nárselo, y por tanto voy á explicárselo, 

Publica usted en el referido número un 
«rtioulito titulado Uit milagro y me von-
vierto, y yo, nuevo patrón Araña, ya que 
no me convierta, voy á trabajar por su 
conversión de usted. 

Mi catequístico fervor no me lleva hasta 
el punto do tomar el tren y personarme en* 
esa redacción; pero ya qne no pueda pro­
porcionarle nn Oriflto qne derrame sangre, 
fí lo monos le remitiré un cachito del nú­
mero de 35 de Jonio de El Oronista, perió-
liico liberal de ésta. 

Lo ocurrido á Teresa FeíTer y G-regori» 
Eodiíguez pnede usted experimentarlo por 
BI, aun cuando le llame José, y STakens por 
alíadtdura. 

Así, pnea, ei[)eriméntBlo y conviértase 
ptr omnitt secuta sevulorum. 

ÜN LECTOR 
Málaga s á» Julio de 1899. 

Posíáaía. — Veriflcada su oonveraión, 
enento con que no olvidará mandar el 00-
munioadlto al direotor del Boletín Sale-
siano. 

T si no ae convierte usted, dígame si 
está dispuesto á recibir con agrado algu­
nas epístolas mías, en todas las cuales pro-
enraró trabajar en provecho de su alma y 
A. D. Q. M. ó A. M. J>. G-, qne lo mismo da_ 

SALUD DE LOS ENFERMOS 

Hará unos ra^sea se puso enl'erm» de pnliiiu-
nía la sirTÍeola dií una aüiiga mía, y al saberlo 
yo, otrecl una novena y en seguid» mandé una 
medalla para que ae la piisierau á la enferiüa, y 
ella iriiüma se la paso. Al día siguiente se auto 
la mejoría, y á los pocos estaba buena, 

Gracias sean dadas i María AnsUio da los cris­
tianos.—Teresa Ferrtr de Garda. 

Barcelona 13 de Noviembre de 1896. 

Señor director del Boletín Saletiano: 
Suplico i usted que se sirva publicar las gra­

cias y favores aua lie recibido de la Santísima 
Virgen María Auxiliadora en el Hospital da 6a-
ridad de eíta dudad, paes apenas la be invorado 
me ha concedido lo que la pedia, babiÉadcme 
curado ya oiucbos enfermos. Entre dichas gra­
cias merece especial menciún la siguiente; llallí-
base gravemente enfermo Rilo Rodrignei de Ca-

cuando alguien con carácter oñciil maniles-
t6 que eran ganaderos que acdirigían á ^ía-
varra, las gcntei no se tragaron la pildora, y 
averiguaron casi con certeza absoluta, que 
los tales afeitados eran írailM que debieron 
deaembarcar en Barcelona y que se abstu­
vieron por temor á despertar vehementes 
entuaiaamoa. 

Siento mucho que no desembarcaran en 
Barcelona, paro mucho, por ei en los desig­
nios de la Providencia entraba el que los hu­
biesen vitoreado. (|Pero, Dios mío, qué malo 
me be vu«ltol ¡Estoy yo mismo horrochori-
zado de esto qua siento, tratándose de t'rai--
ies!) 

Por lo damas, irían monfstmoi con el dis-
frai, pareciendo por la bluia trabajadores, 
(lo qua nunca fueron) y flamencos pcrr los 
tslaehet. |Y araa y ole! 

Confieso que, aun cuando no se hs llega­
do aún á donde ea posible que Dios tenga 
dispuesto, la noticia eaa me ha causado cier-

. to regocijo. Están todavía entre aoiotroa, sí, 
pero ya tienen que diafrazarse para que no 
loa hagamos blanco de nuestras simpatías. 
No es mucho, pero es algo, y poquito á poco 
3C va lejos. 

Y, en fin, como ha de ser lo que Dios 
quiera, que Dios disponga lo que fuere ser­
vido, que yo no he de contrariar los ^Itos 
juicios de Dios. 

Y Cristo con todos. 

Los vecinos sabrán por qué no le han ti­
rado al autor los bancos á la coronilla; yo 
sólo sé que se va reuniendo dinero para el 
manto, y que los pobres deben estar muy 
contentos al ver c6mo los ricos del pusbio 
tien»n dinero para cosas superflua», y no 
para darles trabajo á ellos í. fin de que tu­
vieran algo de lo necasario. * 

Qua ea precisamente lo que ocurre en 
todas partes donde la religifin ae toma como 
diafra2 que tape la falta de caridad y amor 
al prójimo. 

Barrer para adentro 
loma el obispo de Lérida la palabra en e! 

Senado en la sesión del dfa 8. No para pedir 
que ae rebaje al episcopado parte de su cre­
cidísima asignación en bien de las clasas tra­
bajadoras, que sucumben de hambre á pesar 
de ser hijas de Dios, sino para que el go­
bierno ordene á los municipios abonar rn el 
acto las cantidades consignadas en ios pra-
supuestos municipales para reediñcacionss 
y mejoras de loa templos. 

También pidió que hicieran honras fúne­
bres á los que murieron en Coba y Filipinas. 
iQué señor tan modesto!.., ¿Pues tiene más 
que ordenar á los curas de su diócesis que 
las hagan? Porque no creo que pidierLi las 
honras para proporcionarse e! placar de co­
brarlas. Rebajaría mucho los cargos de obis­
po y de senador quien se valiera de ellos 
para aumentar su parroquia. 

Y pidió también que se impida los ataques 
que una parte de la prensa dirige contra la 
religión. ¿Contra la religión? No va contra EL 
MOTÍN, Valiente cosa se le da de todo lo que 
cree y enseña la Santa Madre Iglesia... de loe 
obispos. De lo que ellos hacen, ya es otra 
cosa. Pues no parece si no que están empe­
ñados en que sean eternamente de actuali­
dad estos versículos de la Epístola de San 
Pablo á Tito: 

«Cjp, i, Ver. 1.—Porqne »i nienester que ul 
t̂iiüpo Aea sin ciimeii, como dispensadorde Dios.* 

no soberbia, ni ir:ic'indo, no amador del vino, nf 
bcridor, no codicioso lie torpes ganancias; 

8,—Sinohospfidador amador de lobupno, tem­
plado, jiisln, santo, cunlinente. 

lU.—Porque hay muthos contuiíiaoes, hablado-
rtis de va.iidades j engiñadores di? las almas, ma-
yormente losqu'^ son de la circuncisión, 

16,—Profípansí conocer i Dios, mas ê ri los 
hechos lo niegan; '»i<i<ido abominanles y rebeldes, 
rejtrobjdfis para uAs buena irhr;t.» 

Si viviera el que esos versículos escribió, 
le parecerían cariciaB tan terribles censuras á 
los de ayer, comparadasj;on las que merecen 
loB de hoy, Y si leyere lo que en otro lugar 
de este número se dice sobre loa Acervos 
pios, vamos, que tendría que oir San Pablo. 

Dejen, pues, ese obispo, y todos, de decir 
lo que no es verdad. Aquí nadie ataca á la 
religión; ¿para qué, si apenas nadie cree ya 
verdaderamente en ellaf Aquí lo qu» se ata­
ca es la conducta de sus ministros, que son 
los que han hecho daño á la.religión; y de lo 
que se trata aquí es da que, á pretexto del 
atracón de gloria que nos espera en el cielo, 
se nos deje hasta sin patataa que comar *n 
IB tierra. 

Esta, esta es le madre del cordarito jbaal, 
y todo lo demás son palabras de farsa y de 
mentira. 

Sigiien loa ascensos en Marina. 
Y esto habiéndonos zurrado los y a n -

kis en toda la línea'. Si llegamos á ven-
Ciarlos por casualidad, nouibramoH almi­
rantes y capitanes de navio hasta para 
navegar en los charcos que se forman en 
las calles cuando llueve. 

Siendo lo peor del caso que seguimos, 
como antes de la paliza la Marcha de 
Cádiz, entonando ahora á diario ia de 
i Regeneración! iRegeneración! 

¿Regeneración por este camino? 
Merdc. 

Disfraces carnavalescos 
A laa seis de la mañana del-viernes llega­

ron Á ReuB en el tranvía de Salou un grupa 
de 30 individuos de distintas edades, afeita­
dos, vistiendo todoa blusa y sombraro cor­
dobés, 

¡•Quienes serán? se preguntaban los que los 
vieron llegar y salir al poco rato en direc­
ción á Lérida por la vía del Norte. Y \^n 

Con motivo do ii¡& püsadus sucesos, 
varios periódicos d* provincias vienen 
dando noticia de lo que se dice sobre las 
armas y mimiciones que existen en loa 
conventos. 

Repito lo dicho en el número anterior 
al hablar de las que diz que tienen ios 
jesuítas de Chamartín; el día que si pue-
cilo diga ¡allá v y ! Rf convertirán todas 
ellas en carabinas de Ambrosio. 

Verlo pronto, es lo único que le pido á 
Dios en mis suprimidas oraciones. 

DE FLOHES MlSTÉS 

Cajón de sastre 
En Italia existe todavía el ífaili: qu.; va d# puer 

ta sn puerta pidiendo ÜmosBa para luü^ur gloria 
de su tripa. Al paso qua el progrf;so frailuno lleva 
en España, no creo que ss haga esperar mncho 
la apariciÚu del fraile mendiĉ intt? uenditisimo, 
gloria de ius cuentos picarescos. 

6» aquellos tiempos glorioso^ en que Iba el 
fraile de pueblo en pueblo recogiendo liuevoi, ma­
nos de puerco, moreillas y salchichones y otros 
condumios, son ios cneatos picarescos que colec­
cionó Bocacciü en Italia y los que ea nuestra tie­
rra cuentan los campesinos al amor de la lumbre, 
durante las veladas de invierno. 

Los partidarios ^ la grey frailuna dirüu qus 
non CRluranias inventadas por sus enemigos, pero 
buena calumnia tu dé Dios. Cuando mercenarion 
como Tirso apuntaban sátiras sangrienias contra 
sus caros colegas, mis amigas de dar satisfaccio­
nes al cuerpo que al alma, cómo estarla el gremio. 
C ŝi tan perdido como en Filipinas, donde todo el 
maído conocía la manceba del padre Fulano ó los 
hijos del padre Zutano. 

Los cuentos populares en que el fraile represen' 
ta un papel muj poco edificante, deben tener fono-
samante un londo da verdad, pnesto qne son co­
munes á muchos palies, Y el origen puede ser, 
por ejemplo, una historieta como la que contaré, 
con permiso de ustedes. 

Decía que en Italia hay todavía Irailes mendi­
cantes. Uno de ellos,.el franciscano Rodia, pidien­
do limosna en Capoles conoció i una mujer de vida 
libre, llamada AuzianO. Estos son los dos prota­
gonistas de la historia. 

Ella se enamoró del fraile y, no <:& extraño, por­
que el hábito como el uniforme siempre tuvo as­
cendiente sobre la mujer. ¡Vaya usted á saber el 
por quél Solicitó Auziano al fraile y éste no hizo 
como el casto José que dejó la capa en manos de 
la pecadora solicitantp; lo que dejo el hermano Ho-
dia, fueron los hábitos,., colgados de u[ia percha. 
La carne es Haca, 

Desde aquel momento el hermano Hodia vivió i 
costa de BU manceba; continuaba ta vida de holga-
zín, pero en otra lorma. Mas Unto abusó de la 
enamorada Auziano (en materia de abusos son 
ellos maestros pasados), que ésta le dijo un día 
que no quería mis relaciones. ¡Pobrecíllal Creía 
ella que era cosa fácil librarse de un fraila fran­
cisco, pero buena lección llevé. 

Ni ceño ni lágrimas, ni súplicas- ni amenazan 
lograron convencer á Radia. Estaba bien; pues 
¿por qué ¡moverle? Pero Auziano era napolilana, j 
un día, irritada y aburrida con tal lapa, contraté 
con tres esbirros la muerta del exfranciscano. 

Los matones avisaron al fraile y le aconsejaran 
qne tomara la del humo; pero Bodia terco que ter­
co, aquí estoy, aquí me quedo. Y ,los eamorrlsfai 
le aguardaron nna noche al salir ds la casa de Au-
tiano, y además de ana lluvia de garrotams le dis­
pararon diez tiros da revóWer, qne dieron todos 
en el blanco. La mnjarzuela animaba á los ban­
didos desde el balcón. 

No mnrié el fraile; TÍTe,.parohorriblemente dea-
&gura4<i, manco y cojo. Terriblo castigo de su 
gran pecado. 

Los bandidos y U Auziano fueron juzgados el 
día 15 dfll pasado mes; los jurados ae mostraron 
benévolos en la calificación del delito y el Tribu­
nal los condenó i cinco años y algunos meses de 
reclusión. 

Vean natedes si no hay en esta historia materia 
suficiente para un cnento picaresco. Sólo le faltan 
adornoa; pero este ei terreno resbaladizo. 

M*TEO PIGÜ 
(•£«( Pv.bÍiádad}. 

y. Preocupados el cura y los beatos da Fuen­
te, Palmera... 

—jDe que muchas familias de aquel pue­
blo se pasen sin comer? 

—No; de que e! manto de la Virgen de 
los Dolores esté muy deslucido, acprdaron 
inaugurar un teatrito de verano con una 
piececita del propio párroco, é interpretada 
por los jóvenes que pasan allí por aristó,-
cratas. La obra se titula yustkia divnia y 
kttmarta, está localizada la acción en aquel 
pueblo, y los protagonistas son unos bandi­
dos que roban en cuadrilla al mismísimo 
Dios, 

Üikponiaae el cura Fernández, de Almenara, á 
.:eiebrar el santo sacrificio da la misa, y cuando 
ae le suponía sumido en et^írita en la meditación 
ds tan grandioso acto, ve i una señora vinda de 
un médico ocupando el sitio donde acostumbraba 
1 oír misa desde hada 18 años, y cuyo sitio te le 
habla antojado á la madre del cura, señora que 
enlouces no estaba en la iglesia. Y verla, y pre­
tender echarla, y negarsa ella, y enfurecerse él, é 
injuriarla y materialmente arrastrarla por lâ  lo­
sas hasta la calle, todo sucedió en menos liempu 
del que un inoaaguilla desocupa UUH vinagera. 

La mallraiada señora se reiirú á su casa para 
rurarte las toütusionsí y el humilde ministro del 
Señor, preparado tan lautamente para al grandio­
so misterio de la transformación del pan y el víno 
en liuerpo j sangre de Cristo, subió il altar y se-
lebró con uncléu tan evangélica que,.. 

áa hubieran uido en Pekín lâ  careajadiM del 
buen Luzbel, sí e&iiUira y sa hubiese enterado du 
Is eeeena. 

En fiu, qutf me afirmo y rectifico «n «ata idea: 
si QO causaran tantos perjuicios, lo qne Bs como 
gracíOBos son muy guciusoí los curas y los frailes. 

Llegan un cabo y un guardia civil i Mieri:>i, y 
cuélaote en la casa del cura. 

Kste let dijo no sé qué, j salieron disparados 
hacia la de don Victor Alonso, honrado almace­
nista de vinos á quien persigue el cura. 

¥, poseído de cristiana indignación, comwuzó el 
cabito á censurarle é íniimldarl» por si guardaba 
ó na las vigilias, cumplía ó dejiiba de cumplir con 
el precepto pascual, y admilia é'dejaba de admi­
tir r-n su casa i ciertos individuos puco ortodoxos, 

Ue repasado la cartilla del guardia civil y no 
be encontrado entre sus obligaciones la de susti­
tuir á ios jesulua; ruego, por lo tanto, al Director 
dul Cu;rpo, que me diga si hay algnna circular 
reservada que trate de eso. 

Porque sarla gracioso esto de que el iricornio 
fuese ya la divisa del catequista é del inquisidor. 
No digo que con el tiempo... Pero me parece que 
DO es llegado el tiempo todivía. 

Que predica muy mal el'de Checa, hasta el 
Vnijto de que las gentei no concurren al templo 
cuando saben que va á hablar.,. 

Que ea volnhle en su$ afectos, como lo prueba 
al que so presentó en el pueblo con una señora ds 
50 años, y al poco tiempo dirijié sus simpatías 
hacia una sacristana mucho más joven, desarro­
llándote con esto motivo escenas terribles dentro 
dal mismo templo, con acompañamittnlo da bofe­
tones propinaiios por el sacris á la servidora viiiia. 

Que ésta (á quien el cura llamaba prima,) fué 
jubilada y sustauíJa por la otra, á pesar da fiaber 
gastado su juventud en el servicio del buen pá­
rroco, siendo todo su delito el de haber envejeci-
doy puéstoae fea,.. 

Que... 
¡Basta, bastal ¿Ü as que f^ cree al qua me dive 

todo eso, que no tcngr. «tra cosa ds qua ocupar­
me sn este iiámero que de las£racia» Jal cura de 
Checa? 

En la iglesia de Irúii han sido Impiadoí dos 
cepillos, sm que se sepa quién es el autor, 
,^ Guando ningún santo se creyó obligado á hacer 
que se dejase allí la manii sacrilega para escar­
miento de ladrones, creo que sería yo un majadero 
preocupándome ni poco ni mucho del asunto. 

Comprendo que el cura, para quien eran ios 
coartos, esté dado S Barrabás, ¿pero, ju?AHá que 
cada uno cuide de su hacienda. 

Dice El Edetaiio de Liria qne un curil» da poco 
pe¡iü cometió on pecadazo mortal de muchas 11-
l)̂ «̂  jay qué miedo! en el Puente del Vidrio. 

V que después, en el Llano del Arco, otro cura 
de mas libras eoraelió oiro pecado de Igual cali­
bre, á la pálida luz de la casta Diana, que veló ru­
borizada sn rostro hermoso. 

A otra cosa me ganarán los neos; i hipócritas y 
rabanerescos, por ejamplo; pero no á referir los 
hüchos más escabrosos son donaire y cultura, 

¿Que cómo ando de abuela? Mal. Murió hace 
m;is de medio siglo la pobrecita. 

Se casó tíu Buenasbodsí Lope M, Valaseo; exi­
gióle el cura 26 pesetas por la faena, y él le pidió 
rei'ibo. 

sido lim^daí' la t'oútittdu d« uidon de goloa-
drinae, aves k quienes San Fraueiineo qna. 
ría tanto, que leu soltaba tiernos dermouea. 

Los vecinos que madrugaron el tita de U 
limpia y pasaron i)or delante del A-5Ü0, pa-
dieroQ reoreaiso en ui delicado e^speotácuio 
de lei nidos rotos sobre la acern^ mc-aoladoa 
con reatos ensangrentados de pajarilloB sia 
ptiims y uaaoaronea de I03 biieveaillos qua 
con dutüB calor eubriffron \iia pobres goloa-
diinaa, que en aquel instante revoloteaban 
alrededor del sitio donde ans nidos eatavle. 
ron, knzaudo piadas de dolor y espanto. 

Donde las gentes de Igtcsij tiacan su nido, no 
consienten que haya otros, ni siquiera de golon­
drinas. 

No de Oir j modo que ellas losdu esos p.q arillos, 
deslrniremos nosotros los suyos et dli que «n al 
reloj dti] tiempo suene h hora de la justulü. 

Que \ior fiiertn Urda ya un puquiín. 

I 

Se han unido en Málaga los republi­
canos de todas las fracciones. 

Mientras en toduü ios pueblos de E s ­
paña Uü 3e haga esto, los republicanos 
seremos un factor deseontado en todas 
las combinaciou-'g para el porvanir. 

Por vtíuirlo diciendo hace años, m« hs 
visto solo. 

¡Qué honiMia^idedaJ! 

La caridad religiosa 
K] hospital de üianta Cruz en Barcelona es muy 

extenso,-'j, no obstante, á diario se niega 0I in-
greso á diez ó'dore enfermos por ¡alta de !obBÍ¡ 
y los admitidos viven, ó mejor dicho, mueren, 
según un colega, en camas caii puestas en mon­
tón, locándose las unas con las otras, iisplraado 
cada enfermo el vaho de todos los demás. Hij 
sala en el Hoepilai que cuanta con iresri^ntas ca> 
mas, formando cuatro hileras, sin una mala cor­
tina que las separe. No hay confusión de sexi>j, 
tero s! de enfermedades; y á causa de esto y de 
o ainontonadoi que viven, tal cual enferino qiie 

está sn vías de curación da viruelas, por rjemplu, 
contrae el tifus ú otra enfermedad peor, y tal 
cual nervioso qua no puede sufrir malas impra. 
siones, so pena de agravarse, ha de soutemphr 
á tal cual otra en tos estertores d>i la agonía. Put 
esto la mayor parte üe los enfeimos qu* íalUceti 
débenlo, no á la enfermedad conque eatraroii, 
sino á las qua dentro contrajeron. 

¿Podría remediarse eito? SI, soljioente conijue 
las monjas renuQciassu á gran parte del aspdcio 
de qua disponen para lo que llaman modeitanma. 
te sus celdas, y que son verdaderas hahttaciuaes 
grandiosas y ronlortables. Como que cogen la séj, 
ta parte del edificio, no llegando ellas al núme­
ro de 3U. 

El loc«l babililado para tales señoras tiuue tt. 
calera propia ó independiente, salas coinedoiv ŝ, 
salas para dormir, cuartos tocadores, salas dt 
tertulia, despensas bien racai^aditaa de manjai-éj 
y viiU'S exquisitos que salen de la farmacia, cuar-
tus de baño y jardines. Además liay allí un lujo 
impropio de casa destinada á beneficencia públi­
ca. Annifua para dar una idea de cómo están ius> 
taladas, bastará decir que ocupan todo el priiuei 
pisa, jardines y planta baja comprendidos Jt'̂ dt 
cerca da la puerta que el Hospital tiene en li 
calla del propio nombre, hasta si centro d̂  li 
plaza de Jerusalen. 

¡Oh caridadl ¡Cuantos crímanw se come­
ten en tu nombrel D« ti vivenmáa individuos, 
qua da la industria y al com«rclo. 

Porque no hay comercio que deje más 
ganancias que la vanta de la caridad, ni in­
dustria que produzca más dividendos í >U9 
socios que la explotación de la miflarid. 

Solamente con lo que le comen de los po­
bres los que á socorrerlos aa dedican, habrií 
lo bastante para que no hubiese pobrui. 

Dice un colega que ol P. G^trzóu ei 
el director espiritual de Polavieja v á» 
Gáínazo y Maura. 

Esto da la clavu d« aiei'tag aetitudtíg 
y disidi5ncia<j. 

No echaremos la noticia *u sato ruto 
para el día ds la liquidación. 

f, 
Incomodóse Botines (asi se llama el de lo negro) 

ero le rebajó 6 pesetas, i condición de no Brmar-
.6 papel aluuno. 

Fuese «I recién «asado, y i poco enconlróse 
con una carta d l̂ Botinas, amenazándole con lle­
varle á los tribunales ti no iba i ' pagarle en el 
acto. 

Y fué, pero con el alíalda. para quj presencia­
se la entrega, por si acaso ai cura ae la olvidaba 
inaÉIaBa qne habla cobrado, y reclamaba de nuevo. 

Que no tendría esto nada da particular en 
hombrea que, aparentando despreeiar los raiaaroa 
bienes terrenales, se pelean hasta con su sombra 
ea cuanto hay de por medio un céntimo partido 
por la mitad. 

El presbítero raejiciuo Pablo de Luna sedujo i 
una joven, huyó con ella, y la abandonó á los po­
cos días en Arizpe, sin recursos siquiera para vol­
ver ai lado de sns padres. 

Otra bofetada al voto de castidad y olio mentís 
i lí.fl qua asepran que [» rallgién as un freno. 

Kl número 8 de Bl Propagador ds la dti'oniíín 
deSanJoíé, da como recogidas en España, en ,iúlo 
el mes de Marzo, 7,íi98'09 pe»aias para el tem­
plo ds la Sagrada ismílja. 

¡Cuánta santería suelta abre el catolicismo sn 
esta pobre España! Así está ella de exhausta j 
anémica. No nay manifasución de vida material 
qua no se vea asediada, saqueada y chupada por 
ei clericalismo. 

jY se habla aún de regeneración: Los hipúeri-
tas y los inocenlea son ios únicos que la prego­
nan. Mientras no sea extirpado ei tumor clerical 
que absorbe todas las energías vitales de España, 
la palabra regenaración resnliará nn sarcasmo' 
•angrifinto. 

Se han eetableoldo unas caritativas moa-
Jitae en la oalle de San Felipe de la villa 
de AlasnpOj g lo ¿¡rimero que han hevho im 

Lección perdida 
De que QO ha servido para uada el que 

Orieto empiiflara el látigo y atrojara i loa 
meroadereis' del templo, alia va otra mnes' 
tra, 

Eia litlgleeia do Suata Balalia {Palroa de 
Miilloroa) te ha. subiistíido lu^ reudtmientoa 
del cepillo de las Anlmati y los del íSanto 
Oristo. Bl mejor postor ha sido nn tal Ds-
miá,u (aj 8oUé, el ona!, para saoar m^or 
partido del neg^jolo, pasa^i contluaameate 
la bandeja, &, Dn de qne loi Seles oontrlbn 
yau & la obra oíérltorla. {Y qne no apretaii 
el hombre oomo aa dolor, oual todos loi 
i^ue Subastan uaalqnler servlolúl 

r hablo de este asunto, no porque mi 
parezca mal que loa eervloioa da laa igl 
sias se hagan por subasta; aV contrario, or«a 
qne deberiau subastarse todos, pagando ti 
Bstadu el tanto por oiento corres pon dienta. 

Y se oirían frases eomo esta»: 
—El contratista de las almas del Pnrg*' 

t<»rio no dice más que misas de á peieta. 
—Se uos qnejau de arriba qne, por eoO' 

Domfa en los medios de oomunicaolóu, 01 
han llegado todavía la» remesas de reepoB 
sos que enviamos hace tres meses, Elay qiU 
rescindir el contrato. 

—El que se qaedó tjoii el aervleio de 98 
eudir el polvo á loa santos, los tiene que da 
lástima verlos. 

—Bl encargado de licuar por subasta I* 
püafl del baptisterio y las colocadas i. 
puerta, recoge el agua en el primer chara 
que encuentra. 

—El que debH alimentar lo,i gutoH desli 
nados á la eatincióu de loH ratones que df 
trozan tas casullas, los tiene muertos S> 
hambre ete,, etc. 

Y los impíos nos reiremos mudhn l«yeii 
do eaak, Ó parecidas uutloiaa. 

Ayuntamiento de Madrid


